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  “Para quien tiene miedo,


  todo son ruidos”.


  - Sófocles


  


  



  



  Para Andreu,


  en el día de su santo.


  Gracias por todo este tiempo


  siendo mi lector 0,


  y por encima de todo,


  gracias por tu amistad.


  Espero que este sea


  un regalo muy especial.


  Para mi equipo de lectores 0.


  No puedo estar ya más agradecida.


  Se me agotan las palabras.


  Para Jorge y para el resto


  de mis personas especiales


  que siempre estáis ahí,


  da igual la distancia


  o las obligaciones.


  Para mis padres, siempre.
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            Friday The 13th Main Theme (feat. Jason Voorhees) (From Friday The 13th)

          

        


      

    

  


  


  
    Sinopsis

  


  ¿Te consideras valiente?


  ¿Eres de esas personas que disfrutan con una historia de terror?


  ¿Visitarías lugares en los que se esconden cosas que el ojo no ve?


  Raysa es una joven alocada a la que le gusta vivir al límite y aprovechar cada oportunidad que se presenta ante su puerta para disfrutar. Hija de padres acomodados, lo tiene todo y no suele apreciar demasiado lo que cuesta conseguirlo. Sus amigas, Karen, Laila y Olivia son muy parecidas a ella. No valoran lo que tienen, creen que lo merecían desde la cuna. Están acostumbradas a que el mundo se rinda a sus pies. Tal vez eso las hace creer que son invulnerables, que nada ni nadie se va a atrever a hacerles daño. Porque ellas están por encima de todo.


  En una excursión especial de fin de semana, se les unirá Emily, quien no se lleva bien con Raysa y con la que suele tener frecuentes discusiones. Sin embargo, lo que les espera al final del viaje hará que se den cuenta de que sus diferencias son lo menos importante en ese momento. El bosque será capaz de ver en su interior y poner de relieve sus miedos. Incluso aquellos que han permanecido ocultos durante años.


  El destino les espera en mitad del camino.


  ¿Serán capaces de esquivarlo?
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  La punta del cuchillo se clavaba en su cuello. Una gota de sangre se deslizaba viscosa hacia su clavícula, marcando un trayecto sinuoso. La oscuridad la rodeaba de una forma claustrofóbica. Apenas detectaba un bulto frente a ella. Una masa informe, indeterminada.


  Un fósforo se encendió de pronto. Una fugaz oportunidad de ver en mitad de la nada. Un efímero oasis en medio del desierto. Luego, un nuevo apagón.


  El vacío.


  El abismo.


  La sangre.


  El chasquido de una cerilla y otra vez luz rodeada de sombras, suficiente para ver quién tenía enfrente sujetando el afilado cuchillo. Había más de uno. Al menos, dos. No porque los distinguiera, sino por sentido común. Era imposible sujetar el arma y, al mismo tiempo, prender el fuego. Alguien más en la retaguardia. Imposible distinguirlo con tan poca luz, pero sentía su presencia. Sin lugar a dudas.


  Alguien más observando.


  El miedo buscando su sitio.


  Unos ojos la escrutaban. Rodeados por espesas pestañas, eran como dos abismos que la atraían a su interior. Vacíos anhelantes. Había algo siniestro en las profundidades de aquellas pupilas, por lo demás, bastante anodinas. Un color aburrido para lo que parecía también un rostro aburrido, de esos que pasan desapercibidos, que nadie recuerda haber visto.


  Hasta que es demasiado tarde.


  Su aliento era desagradable, como el de un tubo de escape de un coche viejo cuyo único destino posible ya es el desguace. Tal vez una mezcla de nachos con queso y pimiento que parecían haberse vuelto putrefactos en su apestosa boca. Sus dientes amarillos parecían las almenas de un castillo, irregulares y separados.


  Repugnante.


  Esa fue la palabra que acudió a su mente. La que tal vez resumía mejor las sensaciones que le provocaba. Era curioso que fuera eso en lo que pensaba, cuando aquella arma blanca amenazaba su integridad física de forma inapelable. Cuando alguien más miraba desde detrás esperando a ver qué pasaba a continuación. Será que el asco es una emoción incluso más poderosa que el miedo.


  Un soplido.


  De nuevo la oscuridad.


  Ahora una más profunda.


  Un abismo de negrura.


  Una eternidad sin luz.
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  PROMESAS DE DIVERSIÓN
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  “El destino no reina sin la complicidad secreta


  del instinto y de la voluntad”.


  - Giovanni Papin
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  Raysa esperaba a una de sus amigas en el centro comercial. Habían hecho planes para una escapada de fin de semana y estaban deseando que llegara. Consiguieron alquilar una cabaña en medio del bosque con escasa cobertura de red móvil. El único objetivo era pasar un finde de chicas sin distracciones provocadas por las redes sociales y otras cosas del día a día que las mantenían separadas. Ella misma lo había propuesto y las demás habían accedido. En realidad, no tenía muy claro por qué motivo se había empeñado en aquello.


  Daba igual. Ya no pensaba dar marcha atrás.


  Se lo habían planteado como un reto, a ver si resistían. Parecía poco probable sin que alguna terminara con un ataque de ansiedad. Hasta ese punto estaban todas enganchadas a ese chupete tecnológico que calma y genera ansiedad a partes iguales. Cada vez era más frecuente lo de quedar para verse y estar cada una con su cabeza hundida en su propio móvil, como si el único mundo que existiera fuera el virtual, esa realidad de mentira en la que se refugian los que tratan de huir de algo.


  O los que intentan encontrarlo.


  De paso, era una oportunidad ideal para celebrar una primera despedida de soltera previa a la que harían una semana antes de la boda de Laila. Aunque para eso todavía quedaba mucho tiempo. Sería algo parecido a un ensayo general, solo que en esta ocasión para ellas solas, no con otras veinte o treinta jóvenes más. Cualquier excusa es buena cuando el objetivo es divertirse. Ese fin de semana prometía ser de esos de los que se pasaban hablando semanas.


  No podía imaginarse cuánto daría que hablar.


  Además de ser espectacular por dentro, la cabaña contaba con un diseño sorprendentemente moderno para una construcción de ese estilo, al menos, según las fotos que había podido ver en la web. Parecía diseñada a medida de sus propios gustos.


  Una de las ventajas que tenía, era que estaba situada a apenas veinte minutos en coche de una localidad cercana, por si el aburrimiento hacía aparición y preferían salir un rato de fiesta. Además, tenía un lago en las inmediaciones y un embarcadero, por lo que durante el día podrían bañarse si la meteorología era benévola, como lo estaba siendo en los últimos días de ese verano que se empeñaba en no irse del todo a pesar de haber vencido ya su tiempo.


  No obstante, no todo eran buenas noticias. Lo peor era que la carretera daba la impresión de ser muy sinuosa, con un precipicio cercano, por lo que tomar unas copas estaría contraindicado si les daba por acercarse al pueblo por la noche. Al menos, según lo que habían podido apreciar en Google Maps. Que tuviera que llevar el coche iba a ser un marrón, pero estaba segura de que le iba a tocar a ella porque el suyo era el más cómodo y el mejor acondicionado para esas carreteras de montaña. Más le valía asumirlo. Además, ella era la que se había empeñado en organizar aquello.


  A Raysa se le había ocurrido que, antes de irse a ese fin de semana loco, no estaba de más renovar ligeramente el fondo de armario y comprar algo de ropa sexi, solo por si acaso. Le había costado una más que justificada discusión con Josh, otra más en su larga lista, pero tampoco le importaba demasiado. Quizá era lo que iba buscando, que se diera cuenta de que pasaba de él y ahorrarle así el trance de tener que dejarle. Aquella relación claramente estaba ya más muerta que viva, abocada a una extinción inmediata. Y si acababa surgiendo algo, más le valía ir provista de ropa adecuada. Nunca sabes cuándo o dónde vas a encontrar a tu media naranja. Lo que había tenido hasta el momento eran medios limones agrios y rancios.


  Tenía muy claro que ese fin de semana se lo iba a pasar bien y se iba a olvidar de todos sus problemas, ya fueran reales o ficticios, pues en su vida no había conocido lo que era realmente una dificultad. Es lo que tiene nacer en la cara amable de la vida.


  —¡Karen, aquí! —gritó Raysa mientras levantaba las manos y las agitaba en el aire para que la viera. Su amiga iba totalmente distraída pensando en sus cosas.


  Para variar.


  Raysa posiblemente era la personalidad dominante dentro de ese reducido grupo de amigas. Siempre era a la que acudían cuando había que tomar una decisión. O cuando había que salir de algún lío. Laila, Karen y Olivia completaban esa pequeña pandilla de la que formaban parte desde que iban al colegio. Ni el instituto ni las nuevas amistades de la universidad habían logrado disgregarlas y seguían contando las unas con las otras para prácticamente todo. Sin embargo, las obligaciones del día a día provocaban, de forma casi inapreciable pero real, que se fueran distanciando y no pasaran tanto tiempo juntas como cuando eran más jóvenes. La edad adulta haciéndose paso con las responsabilidades que conlleva.


  Entraron en el centro comercial. Dieron una vuelta por sus tiendas favoritas de siempre, y después de saciar esa sed de ropa nueva, más el acopio de otros objetos superfluos, se fueron a tomar un café a un Starbucks que había en la entrada.


  —Estoy molida, tía. No aguanto más estas sandalias —dijo Karen poniendo una mueca de dolor. Viendo los kilométricos tacones, a su amiga no le sorprendió en absoluto.


  —Deja de quejarte como siempre haces y dime qué quieres tomar, que ya veo que me va a tocar pedir a mí y esperar la cola como siempre, mientras tú te quedas plácidamente en el sillón. ¡Menudo morro le echas!


  —Es que eres la mejor amiga que se puede tener —sonrió poniéndole morritos—. Quiero un Latte Venti con leche de soja, por favor.


  —¡Qué raro que no quieras un Machiatto de Vainilla o un Frapuccino!


  —Paso. He cogido un kilo últimamente y no pretendo convertirme en una mascota de neumáticos por tener toda la cintura rodeada de lorzas.


  —Siempre estás igual, megaobsesionada y eso que pareces un insecto palo.


  —No te pases, Raysa —la reprendió medio en broma.


  —Bueno, voy a por los cafés. Por supuesto no te pregunto si quieres tomar algo más. Doy por hecho que…


  —Sí, porfa. Pídeme una porción de la tarta de queso con bizcocho de zanahoria que sabes que me gusta —respondió sin hacer caso a la cara de no entender nada que puso su amiga.


  Raysa se dirigió al mostrador. Había menos cola de la esperada y los camareros iban bastante rápido. Pidió lo mismo que Karen para ella y se dispuso a esperar a que sacaran su pedido. Un chico muy atractivo la sonreía. Tal vez solo fueran imaginaciones suyas o que el hastío que sentía hacia su novio provocaba que viera señales donde no las había.


  Poco después, una vez recogido su pedido, se dirigió con la bandeja repleta a la mesa de sillones bajos en la que estaba sentada Karen mirando su smartphone.


  —¿Te has fijado en ese tío tan atractivo que hay ahí? —preguntó Raysa nada más dejar las cosas sobre el tablero.


  —¿Cuál? ¿Ese bombón moreno con un cuerpo de infarto? —preguntó Karen. Casi siempre parecía que estaba en su mundo, pero detalles como ese no se le solían escapar.


  —¡Menos mal que estabas distraída con el móvil! Tú no te enteras de lo que no quieres, me parece a mí.


  —Distraída sí, pero con el radar a punto también. Una no puede desaprovechar las oportunidades que le brinda la vida.


  Las dos se rieron con complicidad. Se iban acercando a la treintena, pero no les apetecía lo más mínimo madurar. Además, la frivolidad era una de sus señas de identidad. Trataban de no tomarse nada demasiado en serio. Era como si quisieran permanecer eternamente en esa etapa de su vida, en una indeterminada adolescencia sin fin.


  —Creo que me ha sonreído —dijo Raysa mordiéndose el labio inferior. Ella era una joven atractiva, con un pelo oscuro rizado realmente bonito y unos ojos muy llamativos. Sin embargo, siempre había estado un poco acomplejada junto a sus amigas, las cuales a su parecer eran casi modelos, puesto que se ajustaban a ese terrible canon que reina en la actualidad de asemejar casi esqueletos y tener una piernas tan largas que parecían infinitas.


  Raysa estaba en su peso. Era bastante más bajita que Karen, Laila y Olivia, aunque esta última no era tan alta como las otras dos. Además, Karen y Laila cumplían el estereotipo de Barbie, con larga melena rubia y ojos azules, mientras que su pelo era castaño oscuro y rizado y sus ojos del mismo tono que los nenúfares verde claro. No apreciaba lo extraordinaria que era precisamente esa tonalidad tan poco frecuente. Sus complejos imaginarios los suplía con un carácter fuerte y una imagen de autodeterminación que sus amigas admiraban. Ni siquiera podían imaginar que tuviera complejo alguno.


  —Pues por mí ya sabes que no hay problema. Puedes irte a hablar con él si quieres. A ver si así te decides a quitarte de encima al plasta de tu novio. No entiendo a qué esperas para mandarlo a la mierda.


  —A que lo haga él y me ahorre el mal trago.


  —Raysa la cobardica. No me esperaba esta nueva versión de ti. Cuando encuentres a la antigua, por favor, pídele de mi parte que vuelva.


  —Ja, ja. Yo diría más bien Raysa la comodona. Que me da una pereza… Al final, siempre me toca a mí dar el paso en todo. Y seguro que se pone mega lacrimógeno, como suele hacer.


  —No te entiendo, tía, en serio. Te da pereza plantarle, y mientras tanto, sigues aguantándole. Hace años le habrías mandado a paseo sin pestañear. Te estás ablandando, te lo advierto. ¿Qué va a ser lo siguiente? ¿Que os compréis un perro juntos?


  —En cuanto volvamos del finde. Esta vez sí. Te lo juro.


  —Tú misma. ¡Dios qué bueno está esto! —dijo Karen relamiéndose, mientras se metía un trozo de tarta en la boca y hablaba ya con la boca llena—. Recuérdame por qué razones tendría que renunciar a esto.


  —En realidad, no se me ocurre ninguna —contestó Raysa pinchando su tenedor en la tarta a su vez, dispuesta a disfrutar de ese placer como su amiga.


  —Este finde va a ser la releche, lo sabes, ¿no?


  —Este finde va a ser inolvidable. Eso seguro.


  Desde luego que lo sería.


  Pero no solo para ellas.
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  “El destino es el que baraja las cartas,


  pero nosotros somos los que jugamos”.


  - William Shakespeare
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  Quedaron el miércoles por la tarde para ultimar los preparativos. Aunque se iban solo para un fin de semana, no estaba de más ponerse de acuerdo en quién llevaría qué, especialmente en referencia a lo más importante según su criterio, es decir, las bebidas y juegos, a pesar de que era probable que al final los últimos ni los usaran y no salieran siquiera del maletero. Por otra parte, había que decidir lo del coche, por supuesto, aunque eso en realidad lo tenían bastante claro. Solo faltaba confirmarlo, en realidad.


  Se verían en una cafetería del centro a eso de las seis de la tarde, hora que a todas les venía bien según sus distintos horarios de trabajo y demás obligaciones. Lo cierto era que aquella no resultaba ser más que una excusa como otra cualquiera para verse, puesto que se podían haber puesto de acuerdo por el grupo de mensajería instantánea que tenían. No obstante, nada sustituye al cara a cara.


  Hacía bastante tiempo que no se iban de fin de semana juntas. Desde los dieciséis años, habían procurado hacer las cuatro más de un viaje al año. Al principio, se apuntaban a excursiones organizadas con monitores para que sus padres se lo permitieran, hasta que cumplieron algún año más y comprobaron que siempre regresaban sanas y salvas. Cuando se dieron cuenta de que ya eran lo suficientemente responsables, decidieron darles un voto de confianza.


  Durante los años de la universidad, en verano, se iban las cuatro de vacaciones. Era una tradición. Pero ya llevaban casi un par de años que no hacían demasiadas cosas y estaban intentando retomar algunos de esos buenos hábitos ahora que se acercaban al cambio de década, ese en el que el tres sustituiría al dos como dígito de las decenas.


  Tal vez influía también el hecho de que se aproximaba la boda de Laila y todas empezaban a tener la sensación de que su juventud se iría quedando cada vez un poco más atrás, arrasada por una edad adulta llena de responsabilidades. Y por encima de todo, había sido decisivo que Laila les contara que les gustaría ser padres enseguida. Ese sí que era un paso hacia adelante en el que la frescura y la ausencia de obligaciones de los años de juventud quedaba atrás.


  —Vale, entonces, Raysa, tú llevas el coche —sentenció Olivia.


  —¡Qué remedio! Pero si bajamos al pueblo el viernes y el sábado por la noche, aviso que tendremos que echar a suertes quién conduce. Yo no pienso pringar sin beber dos días seguidos, eso espero que lo tengáis claro.


  —Se supone que no íbamos a salir de la cabaña —dijo Karen teatralmente indignada, poniéndose la mano derecha en el pecho como si le hubiera sorprendido por completo. En realidad, ninguna se había creído que iban a pasarse el fin de semana lejos de cualquier atisbo de civilización.


  —Sí, claro. Eso nunca se lo creyó nadie —respondió Olivia nuevamente.


  —Laila, estás muy callada —comentó Raysa, que había observado que su amiga apenas había dicho una palabra desde que había llegado—. ¿Pasa algo?


  Se quedó mirándola a los ojos. Sabía que no le iba a gustar lo que estaba a punto de decirles. Todas se sorprenderían, quizá, pero ella en especial se lo iba a tomar fatal.


  —Es que hay algo que deberíais saber —comenzó tímidamente.


  —¿No me digas que no vienes al final? —preguntó Olivia con los ojos abiertos de par en par.


  Laila seguía mirando a Raysa. Esta entonces empezó a temerse lo que estaba a punto de decirles. Su expresión se endureció. Sin darse cuenta, frunció el ceño de manera evidente.


  —Claro que voy, eso por supuesto. Y he invitado también a Emily —informó finalmente. Era absurdo dilatarlo más. Había que soltar la bomba cuanto antes.


  —Lo dices de broma, claro. Porque dudo mucho que la hayas invitado cuando sabes que no la soporto —le respondió la joven morena con fuego en los ojos.


  —Raysa, lo está pasando mal, ¿vale? Está atravesando una mala época desde que sucedió lo de su prometido —respondió, intentando que fuera más comprensiva.


  Emily y Laila se habían hecho muy amigas cuando estudiaron juntas la carrera. Habían llevado vidas casi paralelas desde aquel instante. Compartió con el grupo de amigas algunas fiestas y alguna cosa más, pero desde el primer instante, Emily y Raysa no se cayeron bien. Eran absolutamente incompatibles y discutían a la menor discrepancia que surgía entre ellas. Como dos imanes que se repelen por poseer la misma carga.


  Karen y Olivia pensaron que el fin de semana iba a ponerse de lo más intenso. A ellas, en realidad, no les caía mal, aunque la chica no estaba entre sus personas favoritas. Pero tampoco tenían nada en contra de ella.


  —No me extraña que se acostara con otra, porque es insufrible. Lo raro es que la aguantara tanto tiempo —escupió de forma hiriente.


  —Mira quién habló. Si no hacemos lo que tú dices, te enfadas y nos amargas la existencia hasta que acabamos cediendo —soltó de improviso Laila.


  Raysa enrojeció de rabia. El fin de semana no había dado comienzo y las discusiones a causa de Emily ya habían hecho aparición. Le pareció que aquello justificaba un poco más la animadversión que sentía hacia ella.


  —Pues quizá deberíamos votar si queremos que venga o no —lanzó un órdago a lo grande, segura como estaba de que las demás la apoyarían.


  —En realidad, a nosotras no nos importa —se adelantó Olivia hablando por ella y por Karen. Sabían que Emily estaba destrozada debido a la infidelidad. Si aquello le servía para olvidarse un poco del tema, pues ya merecía la pena. No había que ser tan radical. Era un fin de semana para olvidarse de todo y divertirse. Eso podía ser extensivo también a ella.


  —Así que soy yo el inconveniente. Vaya, perdonadme por existir. Pensaba que éramos amigas.


  —No te pongas dramática —dijo Laila, que empezaba a estar bastante quemada porque Raysa siempre trataba de imponer su criterio.


  —Vale ya, chicas —intervino Karen, tratando de calmar los ánimos—. Lo pasaremos bien de todos modos. Solo tenemos que poner cada una un poco de nuestra parte.


  A pesar de que se había caldeado el ambiente, terminaron por dejar ahí la discusión, aunque eso no fuera sinónimo de que se hubieran acabado los problemas.


  Más bien anticipaba los nubarrones que estaban por venir.


  Pero todo a su debido tiempo.
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  “La aventura podrá ser loca,


  pero el aventurero ha de ser cuerdo.”


  - Gilbert Keith Chesterton
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  Viernes. 16.00 horas.


  Raysa era la que finalmente se había comprometido a llevar su coche. Nada nuevo. Lo esperado, al fin y al cabo. A pesar de las desavenencias que surgieron, terminó por comprometerse a ello. Era el más amplio, un Range Rover Discovery que apenas tenía dos años y que era un vehículo todoterreno adecuado para ese tipo de viaje. Por otro lado, al final serían cinco para la fiesta, así que los deportivos de Karen y Olivia no eran una opción y el de Laila era un Mini Cooper, un coche pequeño poco habitual en Estados Unidos, pero que se lo había comprado por capricho. Si de verdad pensaba en ser madre pronto, más valía que se olvidara de él y empezase a pensar en otro tipo de vehículo.


  No permitió ni siquiera que planteasen que fuera Emily quien llevara su coche, puesto que no pensaba depender de ella. Prefería pringar antes que eso. Era su modo de mantener cierto control. En esos términos se movía su relación con ella. Tal vez sí era demasiado radical.


  Si se lo hubieran dicho antes, seguramente no se habría encargado de organizar nada de aquello. No la soportaba. Había sido así desde que la conoció. Era soberbia y engreída, siempre pensando que era más lista que el resto. Encima se les acoplaba siempre que podía, lo que no hacía más que acrecentar su antipatía hacia ella. No era consciente de que ella también era demasiado intransigente y un foco de conflictos.


  Karen y Olivia habían accedido porque la chica les daba lástima. Estaba pasando una mala temporada desde que Ian, su novio, la dejó por otra joven después de que les pillara en actitud más que comprometida en la cocina de su casa. Un trago, las cosas como son.


  Aquello ya no tenía vuelta atrás. Debían buscar el modo de disfrutar del fin de semana dejando las rencillas a un lado. Era una estupidez amargarse, cuando tenían la opción de divertirse. Sin embargo, era más fácil decirlo que lograrlo. Una infidelidad así no es fácil de remontar, por lo que el humor de Emily tal vez no fuera el más adecuado en aquel momento. La tensión podría crecer con facilidad si ninguna de las dos ponía de su parte por evitarlo.


  Cuando Raysa pasó a buscarlas con el coche, a ninguna se le escapó la cara de mosqueo que llevaba. No sabía disimular, y en este caso, tampoco realizaba el menor intento por hacerlo. A veces podía tener un carácter realmente difícil.


  El inicio del viaje fue bastante tenso. El silencio se había hecho un hueco dentro del coche como si fuera un viajero más. Era algo inaudito entre unas amigas que solían pisarse el turno de palabra de forma habitual.


  Según avanzaba el trayecto, el ambiente se fue distendiendo. Primero, gracias a la música. Después, porque nadie puede sostener ese clima tan cargado dentro de un vehículo durante demasiado tiempo. El aire se vuelve irrespirable si no se hace algo al respecto.


  Cuando pararon a medio camino, a eso de las cinco y media, la conversación había vuelto casi a la normalidad entre ellas. No obstante, a nadie se le escapaban las miradas tensas entre Raysa y Emily. Cualquiera diría que entre ellas había alguna cuenta pendiente y no simple animosidad.


  ◆◆◆


  
     
  


  Viernes. 19.00 horas.


  Eran pasadas las siete de la tarde cuando ya se encontraban recorriendo el último tramo de la carretera antes del desvío que les conduciría directamente hasta la cabaña. Debido a que estaba bastante escondido, enmarcado por enormes árboles, estuvieron a punto de saltárselo. Por suerte, se dieron cuenta nada más rebasarlo, y gracias a que el tráfico era escaso en aquella carretera, pudieron dar marcha atrás los pocos metros que recorrieron en exceso. Una vez hecho, tomaron el camino que parecía les llevaría por fin hasta la cabaña.


  Desde ese instante, el terreno se volvió bastante inestable y pedregoso, lleno de guijarros y baches que requerían una conducción atenta. Según indicaba el GPS, debían recorrer aproximadamente cuatro kilómetros más para llegar a su destino. Una distancia bastante corta en condiciones normales. Esperaban que mejorase, aunque fuera mínimamente, o les llevaría mucho tiempo recorrerlo. Era de esos trayectos en los que parece que te mueves en bucle, sin avanzar, y que siempre queda el mismo recorrido cuando miras el GPS. Aunque el vehículo era un todoterreno, Raysa lo trataba con mimo y no le hacía especial ilusión arriesgarse a terminar con alguna rozadura en los bajos del coche.


  —Ve con cuidado —recordó Laila, a la que solían darle bastante miedo estas cosas. En realidad, era miedosa en general y bastante asustadiza.


  —Te aseguro que lo tengo —respondió Raysa, quien estiraba el cuello como tratando de ver qué había más adelante con poco éxito. Las curvas eran muy cerradas, lo que hacía que la visibilidad se redujera de manera significativa.


  Al meterse el coche en aquel camino forestal, las copas de los árboles que formaban una densa canopia daban un efecto de mayor oscuridad, como si el sol en lugar de declinar despacio hasta el ocaso, lo hubiera hecho de forma apresurada, huyendo hacia una noche extraña poblada de terrores y monstruos. Eso reforzaba la inseguridad que dan ya de por sí las carreteras sinuosas y los caminos que se adentran en los bosques.


  Aquella repentina oscuridad las sobrecogió. La senda se llenó de sombras que, gracias a la sugestión, se tornaban en formas que representaban sus miedos, diferentes para cada una de ellas. Porque el miedo es particular, nunca igual al de los otros, nunca semejante ni en intensidad ni en su forma. Los miedos son personales, fruto de nuestra historia vital, surgidos de las experiencias que hemos atravesado y de nuestra propia biología. El miedo está sujeto a nuestras reacciones químicas a diferentes estímulos, a cómo nuestro cuerpo está preparado para la lucha o la huida. Una araña para un entomólogo es un objeto de estudio y casi de veneración, mientras que para alguien con aracnofobia es motivo de un terror incontrolable. Pánico en estado puro.


  —¡Joder! ¿El camino es siniestro o solo me lo parece a mí? —señaló Karen, que iba en el asiento delantero destinado al copiloto. Empezaba a sentir cómo se le contraían los músculos del cuello y de los hombros. Parecía que no iban a llegar nunca.


  —Es lo que tiene haber visto tantas películas de miedo, que ahora nos imaginamos cosas con excesiva facilidad —señaló Raysa, tratando de convencerse también a sí misma. En realidad, solo intentaba hacerse la fuerte, porque a ella también la invadió una intranquilidad creciente. Le dolían los dedos de apretar el volante, como si aquel gesto las pudiera salvar de estrellarse contra alguno de esos inmensos troncos. Solo esperaba que las demás no se dieran cuenta de lo aterrada que estaba.


  —Ve con cuidado, ¿vale? —pidió Emily esta vez.


  —Ya me lo ha dicho Laila antes. Sé conducir. No hace falta que me digáis a cada rato lo que tengo que hacer —respondió mirándola por el retrovisor interior—. No tengo ganas de tener un accidente perdida en mitad de la montaña donde no hay cobertura móvil y a saber cuánto tardarían en encontrarnos.


  A todas se les hizo un nudo en el estómago al escuchar aquello, quizá porque también se les había pasado por la cabeza aquella posibilidad. Por suerte, no podían divisar el precipicio que caía a poca distancia de donde se encontraba aquel sendero. Los árboles ocultaban aquella amenaza silenciosa que esperaba solo unos pocos metros más allá.


  Raysa percibió algo raro en el coche que recordaba a los clásicos fallos del alternador. La intensidad de la iluminación tanto de la pantalla como de los faros parecía disminuir y aumentar intermitentemente. Le resultó muy extraño. Era la primera vez que notaba algo similar en el vehículo. Como si la corriente eléctrica se fuera y viniera. De pronto, algo negro se estampó contra el parabrisas, lo que logró que se olvidara de su más reciente preocupación. Las cinco jóvenes profirieron un grito que nacía desde lo más profundo de sus gargantas. La conductora frenó de forma brusca debido al susto. El coche se detuvo en mitad del sendero, derrapando ligeramente las ruedas traseras.


  —¿Qué mierda es esa? —preguntó Olivia, con voz temblorosa.


  —Joder, ¡qué asco! —exclamó Karen, al darse cuenta de lo que era—. Es un murciélago. Los odio. En serio, es que me repugnan —dijo con una expresión que no daba lugar a equívocos.


  Un hilo de sangre caía desde el animal y se deslizaba por el cristal delantero. Aquello era de lo más extraño. Los murciélagos utilizan un sistema de orientación a modo de radar biológico llamado ecolocalización, por lo que es altamente improbable que se choquen contra algo, aunque esté en movimiento.


  —¿Cómo lo quitamos de ahí? —preguntó Laila.


  —Yo no pienso bajarme, si es lo que pensáis —aseveró Raysa.


  —No pasa nada. Yo lo haré —se aventuró Emily.


  Se quitó el cinturón y bajó del vehículo. Todas contuvieron la respiración. Todavía no era totalmente de noche, pero desde luego lo parecía. La joven tomó una de las ramas que había al borde del camino para retirar el quiróptero. Entonces oyó un crujido de hojas secas a su espalda. Instintivamente se giró hacia el lugar desde el que parecía que procedía el sonido. No veía nada. Aquella zona quedaba fuera del alcance de la iluminación del vehículo y la penumbra de la zona le impedía discernir si había algo allí. Un sudor frío le recorrió la espalda.


  Una mala sensación.


  Un presagio.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Laila dentro del coche al fijarse en el gesto de su amiga.


  —No lo sé —contestó Olivia—. Debe haber escuchado algo.


  Karen bajó la ventanilla para apremiarla a que retirase rápido el murciélago y volviera a subir al coche. Emily así lo hizo, aunque no pudo deshacerse del presentimiento de que había una presencia a pocos metros observando sus movimientos.


  El resto del camino lo hicieron en silencio. Raysa sentía los brazos cansados de sujetar con fuerza el volante de forma inconsciente, tensando toda la musculatura de su tren superior. Todo en la oscuridad se torna un grado más peligroso. A plena luz, las sombras se disipan, haciendo que la claridad trasmute las formas siniestras en lo que en realidad son, un fruto caprichoso de la imaginación desbordante del ser humano. Ramas que se convierten en garras, animales que parecen seres monstruos de ojos encarnados, el viento soplando entre las hojas que recuerda a un grito de auxilio o una llamada desde el más allá.


  Cuando por fin las luces del coche iluminaron la cabaña, todas respiraron aliviadas. Parecía que aquello ponía fin al terror que había invadido el habitáculo del vehículo. Aquellos cuatro kilómetros se les habían hecho eternos.


  ¿Sería en realidad el fin o el principio?


  Antes de que terminara el fin de semana lo descubrirían.
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  “No hace falta conocer el peligro para tener miedo;


  de hecho, los peligros desconocidos


  son los que inspiran más temor”.


  - Alejandro Dumas
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  Viernes. 19.45 horas.


  No había sido un viaje largo. Apenas dos horas y media de trayecto sin contar la parada que hicieron a la mitad para soltar piernas, tomarse un café y charlar un rato. Sin embargo, les había resultado agotador. La carretera era mucho peor de lo que esperaban. En algunos tramos, el camino se estrechaba de un modo peligroso, dando la sensación de que el coche no cabía entre los árboles, los cuales parecían acercarse cada vez más, en una especie de danza perversa.


  Solo la buena suerte las había mantenido adheridas al suelo, al borde del cual se extendía un precipicio empinado y tenebroso con varios cientos de metros de caída. En otros tramos, los baches del camino eran tan profundos, que llegaron a creer en algunos momentos que se habían desviado del camino y se habían perdido. Por suerte, el GPS había mantenido la señal y las había guiado hasta allí de manera fiable. Nunca alcanzar su destino les había producido tanto alivio.


  —Joder, creí que no íbamos a llegar nunca —exclamó Karen desde el asiento de delante, cuando por fin creyó divisar lo que parecía una cabaña.


  —¿Pero qué mierda de carretera es esa? Me recuerda a un lugar perdido en Islandia —comparó Olivia. Había estado en la Isla de Fuego y Hielo varios años atrás y le había parecido que sus carreteras pertenecían a una época muy lejana de la actualidad. La orografía de la isla justificaba aquello en cierta medida. Sin embargo, hasta la Ring Road, la principal carretera islandesa, tenía tramos que sin duda eran mejorables.


  —A mí desde luego se me han quitado las ganas de acercarme al pueblo, no sé a vosotras. Y menos de noche. Me da pánico solo pensarlo —dijo Emily esta vez, que no había hablado casi nada desde que se bajara del coche y experimentara aquella sensación tan extraña.


  —Bueno, siempre puedes quedarte sola en la cabaña —ironizó Raysa.


  —No seas capulla, tía —la reprendió Karen—. Encima, después de lo que ha hecho. Podías ser un poco más amable. No te preocupes, Emily. Creo que la carretera que va al pueblo no es la misma. Sale por otra vertiente. Seguro que no es tan chunga como esta. Porque si es así, yo no salgo de aquí hasta el domingo por la mañana que regresemos a casa, ya os lo aviso.


  —Yo pienso lo contrario acerca de lo de quedarnos aquí. Después de esto, lo que me apetece es bajar al pueblo y tomarme unas copas y bailar, a ver si así se me quita el tembleque que tengo encima —dijo Olivia.


  —De todos modos, para ti cualquier excusa es buena para ir a un bar a beberte hasta el agua de los floreros. Y de paso, ver el ganado de la zona —señaló Karen esta vez entre risas.


  —Joder, tía, ¿el ganado? ¿En serio? Hablas como si venir a la montaña te hubiera embrutecido. Y eso que ni siquiera nos hemos instalado todavía. No sé qué va a ser de ti el domingo cuando volvamos. Lo mismo ya no te entendemos cuando abras la boca.


  —¡Qué graciosa eres! —respondió, haciéndole burla.


  —No es por nada, pero menos mal que no puede veros nadie, porque parecéis crías de seis años —señaló Raysa.


  —Discúlpanos por no ser tan adultas como tú —respondieron Olivia y Karen al unísono entre risas.


  —Venga, va. Mejor será que nos instalemos cuanto antes. Ni se te ocurra apagar los faros del coche hasta que no estemos dentro y encendamos la luz del porche como mínimo —exigió Laila.


  —¿Qué pasa, que vuestros móviles no tienen linterna? No puedo dejar encendidas las luces del coche mucho rato, que se le funde la batería —respondió, preocupada en realidad por lo que había percibido unos minutos antes.


  —Sería muy fuerte que ese carrazo se quedara sin batería solo por dejar encendidas un ratito las luces. ¡Qué exagerada eres, tía! —rebatió Olivia.


  —Muy bien. Soy exagerada. Pero si el domingo no arranca, no voy a ser yo quien vaya al pueblo andando a buscar ayuda. Porque dudo mucho que con la cobertura que hay aquí podamos llamar por teléfono.


  —Los problemas de uno en uno, ¿okey? De momento, vamos a entrar a ver la casa. No vamos a sufrir por cosas que no sabemos siquiera si van a ocurrir —declaró Karen, dando por zanjado el tema.


  Justo antes de que Raysa desconectara el encendido del vehículo, le pareció que el haz de luz de los faros iluminaba algo un tanto siniestro ubicado detrás de la cabaña. Estuvo tentada de volver a conectarlas, pero sus amigas ya estaban accediendo al interior de la casa.


  Lo dejó estar.


  Supuso que solo serían imaginaciones suyas.
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  “No hay distancia que no se pueda


  recorrer ni meta que no se pueda alcanzar”.


  - Napoleón Bonaparte
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  Viernes. 20.15 horas.


  Por suerte, la iluminación de la casa funcionaba con normalidad. No había motivos para pensar que no lo hicieran, pero debido a que llegaron con una luz natural prácticamente inexistente, era algo que temían. La cabaña contaba con un generador de alta potencia. Además, tenía instaladas placas fotovoltaicas, por lo que no parecía que, a priori, el tema de la electricidad fuera a ser un problema, aunque estas solo sirvieran mientras hubiera sol.


  Sin embargo, más de una se estaba arrepintiendo interiormente de aquella excursión. Nunca habían hecho algo así. Raysa se había empeñado en que sería un fin de semana divertido, diferente de lo que solían hacer, y les había recordado que no estaba de más retomar el contacto con la naturaleza y hacer un poco de deporte al aire libre. Habían accedido a regañadientes, pero a la mayoría lo que les gustaba era otra cosa, como por ejemplo ir a algún hotel en la playa con todo incluido en el que olvidarse hasta del día en el que vivían.


  Llevaban apenas media hora instaladas y ya habían empezado los primeros problemas. Cómo imaginar que aquel viaje también supondría una prueba para su amistad.


  La cabaña se situaba en un lugar precioso, rodeada de árboles y con vistas a la montaña por el ala norte que se divisaba entre las copas de distintos tonos de verde. Por el ala sur, desde las ventanas se avistaba el lago, tal vez gracias a esa situación elevada que tenía aquella rústica edificación.


  Lo primero que hicieron fue una visita para conocer las estancias que tenía y ver dónde se encontraba todo. La cocina estaba muy bien equipada, con placa de inducción, horno, un frigorífico de dos puertas y una campana extractora de diseño. En un rincón, había una mesa amplia con seis sillas junto a un ventanal corrido que hacía esquina.


  Era bastante chocante el diseño del interior en contraste con el exterior tan típico de una cabaña de montaña, que además era muy amplia y de dos pisos. En la planta baja, a la que se accedía desde la puerta principal, se encontraba un amplio salón con un inmenso chaise longue, una chimenea encastrada en una pared con revestimiento de piedra, una mesa de cristal delante del sofá y otra mesa de comedor con sillas a juego. Se completaba con un baño completo muy amplio y un dormitorio con dos camas. En la segunda planta, tres amplios dormitorios y dos baños más. Todo en un estilo que llamaba la atención por lo vanguardista que era. Eso no era en absoluto nada típico en una construcción de ese tipo. Raysa había realizado la transacción a través de un portal web y le había llamado la atención precisamente por ese estilo modernista que a ella tanto le gustaba.


  El tema de la asignación de habitaciones había sido el primer elemento de discordia, como si se tratara de un grupo de quinceañeras caprichosas. Emily y Laila finalmente compartirían habitación, puesto que la primera se había unido al plan cuando ya estaba todo organizado. Al menos, ese fue el argumento esgrimido. El problema vino porque había tres dormitorios en la planta de arriba y uno en la de abajo. Ninguna quería quedarse en ese, aislada del resto y tan expuesta a los miedos que genera estar en medio del bosque en una noche sin luna.


  —Estáis dos. Lo mejor será que os quedéis vosotras con la habitación de la planta baja. A mí me parece que es evidente. Ya que vais a dormir juntas y no vais a estar solas.


  —Yo no quiero quedarme abajo, Raysa —dijo Laila, sacando a relucir una vez más su carácter temeroso. Desde que eran unas crías, siempre había sido la más miedosa de las cuatro. Era hija única y había estado sobreprotegida desde la cuna. El hecho de que de pequeña hubiera tenido problemas de salud, logró justificar el exceso de celo que tenían sus padres en todo lo referente a la princesita de la casa.


  —Habértelo pensado mejor antes de traer a tu amiga. En igualdad de condiciones, lo habríamos echado a suertes, pero me parece que ahora lo justo es que os quedéis las dos aquí.


  Emily estaba a punto de intervenir pero, por suerte para ella, que ya estaba preparada para subir un par de niveles la discusión si era preciso, se le adelantó Olivia.


  —No pasa nada. Me quedo yo. Menuda tontería discutir por algo como esto. Ya somos mayores. A mí no me da miedo quedarme en esa habitación.


  —No tienes por qué hacerlo —alegó Raysa—. No tienes por qué quedarte tú sola en esta planta.


  —Con tal de evitar que discutáis, me conformo con lo que sea, hasta con dormir en el porche, os lo juro. Me apetece desconectar, pasar un fin de semana divertido y beber hasta perder el sentido si hace falta. Dejémoslo estar, por favor.


  —No pasa nada, Olivia. Nos quedamos nosotras —claudicó Emily—. Laila, no nos va a pasar nada, ¿vale? Estamos juntas. Es lo más justo.


  Y lo dejaron estar.


  Pero aquello había supuesto un grado más de malestar entre ellas. Como cada una de las gotas que llena el vaso. Ninguna es más importante que la anterior, pero solo la última es la que logra rebosarlo.


  Después de decidir dónde se quedaría cada una, pasaron a instalarse. No llevaban demasiado equipaje, pero querían tomar contacto con el lugar en el que se iban a quedar, familiarizarse con él, aunque fueran pocos días. Además, les apetecía ducharse antes de cenar y decidir qué harían finalmente aquella noche. En un silencio casi abrupto, cada una se dirigió a su habitación, salvo Raysa que salió a comprobar si había leña fuera, puesto que no la había encontrado junto a la chimenea, en el lugar habilitado para ello.


  Encendió las luces del porche. Salió de la cabaña. Era evidente que ya había caído algún grado la temperatura. Se abrazó y se frotó los brazos con las manos. Sacó el móvil del bolsillo trasero de su pantalón vaquero. Encendió la linterna y enfocó hacia el lugar en el que habían dejado el coche, desplazando el haz de luz de manera horizontal. No parecía que hubiera leña por allí.


  Siguió avanzando por la tarima que rodeaba la casa, dirigiéndose hacia el flanco izquierdo, siempre con la luz de la linterna por delante. No tuvo que avanzar demasiado antes de ver algunos leños apilados en un lateral. Bajó de la tarima y se dirigió hacia ellos. No tomaría demasiados, cuatro como máximo en función de lo que pesaran. Se agachó para cogerlos y la luz del móvil se dirigió hacia un lugar que ella no había pretendido. Dio un respingo y se le cayó al suelo, con la linterna enfocando hacia arriba esta vez, cegándola parcialmente. No debería asustarse tanto por lo que acababa de ver. ¿O sí? Tomó otra vez el móvil y con pulso un poco tembloroso, volvió a enfocar hacia la parte de atrás.


  Sus ojos no la habían engañado cuando llegaron y apagó los faros del coche. No le diría nada a sus amigas. No había ninguna necesidad.


  Detrás de la cabaña, había varias tumbas.
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  “El miedo siempre está dispuesto


  a ver las cosas peor de lo que son”.


  - Tito Livio


  

    

      
         
      


      [image: Ornamento 3]

      
         
      


    


  


  Viernes. 21.30 horas.


  Tras un rato de discusión —una más—, acordaron bajar hasta el pueblo. A ninguna le apetecía ponerse a cocinar, aunque tampoco iban a hacer demasiado, puesto que habían hecho acopio de comida preparada en un supermercado por si finalmente decidían quedarse en la cabaña sin salir.


  Finalmente, por mayoría decidieron que irían a cenar a algún restaurante y luego se tomarían algo antes de subir. El plan de quedarse en la cabaña todo el fin de semana se había diluido rápidamente ante la tentadora idea de un viernes por la noche con todas sus promesas de diversión. Suponían que el contacto con otra gente ayudaría a limar asperezas y rebajar la tensión que no acababa de abandonar el ambiente. A veces, eso es justo lo más sano, introducir elementos que desordenen un poco más el caos.


  Por suerte, el camino hacia el pueblo era bastante mejor que el que habían tomado para acceder hasta la cabaña desde su ciudad. Se plantearon la posibilidad de bajar también por allí el domingo cuando regresaran para evitar otra vez adentrarse en aquel camino peligroso, aunque dieran mucho rodeo.


  Sin embargo, una sensación de inseguridad se había hecho hueco entre ellas, a pesar de que ninguna se atreviera a decirlo en alto. Cada una en su interior, parecía experimentar lo mismo. Sentían una inquietud creciente, pero no tenían justificación racional para ello.


  Raysa condujo hasta el pueblo. Todavía percibía la tensión acumulada en sus brazos y hombros por el arduo camino de subida. Pensó que necesitaba una cerveza por encima de todo para relajarse. Casi podía saborearla solo con imaginársela. Aunque tuviera que conducir a la vuelta, una pinta no iba a suponer nada, especialmente si la tomaba con la cena. Luego seguro que tardarían en regresar, aunque la intención tampoco era quedarse hasta altas horas de la noche.


  Llegaron a la calle principal donde estaban todos los pubs, las cafeterías y los restaurantes. Era una calle muy transitada y que se veía que tenía mucho ambiente. Tampoco era de extrañar, puesto que aquella pequeña localidad cercana a las montañas tenía muchas actividades turísticas, especialmente invernales.


  Aparcaron con bastante facilidad, a pesar del gentío. Entraron en un restaurante de comida típica de la zona que incluía también una oferta vegana en la carta. Pidieron platos para compartir y cervezas. A pesar de las miradas que de vez en cuando intercambiaban Emily y Raysa, todo fue bastante bien. Cenaron con una conversación amigable y distendida, algo que todas agradecieron.


  Una vez terminaron, se dirigieron a uno de los pubs que había en esa misma calle. Todavía era temprano, puesto que no eran ni las once de la noche, aunque faltaban pocos minutos. A pesar de la hora, el local estaba bastante concurrido y estaba claro que tanto a lugareños como a turistas les gustaba ver correr el alcohol por la barra.


  Estaban con ganas de fiesta.


  Pidieron las bebidas, y aunque no había zona para bailar, improvisaron una pista al lado de la barra. Eso provocó un jaleo importante en el local. Especialmente entre el género masculino. Eran cinco jóvenes muy atractivas que llamaban la atención. Se lo estaban pasando bien, reían sin parar y bailaban como si no existiera un mañana. Necesitaban liberar toda la adrenalina que se había acumulado por las últimas tensiones. Era fin de semana. Tenían dos días por delante que podrían disfrutar, dejando atrás todo aquello que estorbaba, que preocupaba y que impedía exprimir la vida al cien por cien.


  Todo parecía ir bien. Pero la fiesta terminó para ellas cuando uno de los allí presentes trató de sobrepasarse con Karen. Era un hombre de aspecto desagradable, desaliñado y con una flagrante falta de higiene. Estaba acompañado de otro tipo que parecía su sombra. Tal vez estaban siendo prejuiciosas, juzgándoles solo por su aspecto exterior. Pero les dieron mala espina. A pesar de que todas salieron en defensa de Karen cuando vieron las intenciones de aquel hombre y de que el camarero les expulsó del local, a ninguna le apeteció quedarse ni un minuto más.


  Pagaron la cuenta y se dirigieron nuevamente hacia el coche que estaba aparcado a unos cien metros de donde se encontraban.


  



  
    Capítulo 7

  


  De vuelta


  
    
      
         
      


      [image: Volante]

      
         
      

    

  


  “A menudo encontramos nuestro destino por los caminos que tomamos para evitarlo”.


  - Jean de La Fontaine
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  Sábado. 01.30horas.


  Finalmente, Raysa había bebido más de lo esperado. A pesar de ello y de la discusión con las demás, no accedió a que ninguna condujera su coche. En realidad, tampoco le faltaba razón, puesto que todas habían bebido más de lo recomendable, que es exactamente nada cuando vas a conducir un vehículo.


  Salvo Emily.


  Pero ella no era una opción.


  Lo habían pasado bien. La noche empezó siendo tensa por momentos, pero cuando se olvidaron de las diferencias absurdas que había, comenzaron a disfrutar de ese tiempo que tenían alejadas de la cotidianidad. Habían bailado y reído como si volviesen a ser adolescentes, a veces de forma claramente provocativa. Seguían siendo muy jóvenes y unas adictas a la diversión. ¿Por qué empeñarse en estropearlo?


  A pesar del mal sabor con el que habían dado por finalizada la noche, tenía su lado positivo no regresar demasiado tarde. Querían hacer algo de senderismo al día siguiente, momento ideal para las confesiones que, tal vez, no habían hecho en otros momentos arrastradas por la rutina del día a día. Todas tenían trabajos exigentes, con buenos sueldos y responsabilidades. No les había costado demasiado conseguirlos. Es lo que pasa cuando papá y mamá están ahí para hacer que el camino sea fácil.


  Además de pasear por el bosque, a todas les apetecía ir al lago a darse un chapuzón. Además, si cuadraba, cogerían alguna barca de las que intuían que habría en el embarcadero que habían visto en internet cuando reservaron la cabaña, ya que en la página web también se mostraban las fotos de los alrededores.


  Apenas era la una y media de la madrugada. Ya prolongarían más la fiesta si se terciaba la noche siguiente. Subieron al coche. Emily se sentó en el asiento del centro de la parte de atrás. Raysa la miraba por el espejo retrovisor. En los ojos de ambas se leía la desconfianza.


  Salieron del pueblo en unos pocos minutos y retomaron la carretera que tan solo unas horas antes habían recorrido a la inversa.


  Todo parecía distinto, como si el mundo se hubiera puesto del revés, aunque ninguna se atrevió a señalarlo. Los árboles parecían haber reducido la distancia entre ellos, espesando sus copas al entrelazar sus ramas con los que estaban más próximos. Daba la impresión de ver ojos acechando junto a los troncos y el viento había comenzado a ulular. Las hojas se movían mecidas por un aire que resultaba poco amigable. Igual todas aquellas apreciaciones solo eran el efecto del alcohol corriendo por sus venas, que hacía que cambiase el prisma con el que miraban lo que había a su alrededor.


  —Ten cuidado —rogó Emily, presa de un irracional pánico que no había conocido hasta entonces.


  —Sé lo que me hago, ¿vale? —respondió de forma brusca la conductora, la cual se sentía más insegura de lo que demostraba.


  La tensión volvió, dejando patente el miedo que flotaba en el habitáculo. Sin embargo, la desinhibición de los sentidos que da el alcohol, favoreció que fueran un poco menos conscientes de la inquietud creciente que empezaba a anudarse en el interior de cada una de ellas.


  Una intuición.


  Ese sexto sentido que te alerta de los peligros.


  El primer tramo transcurrió de forma tranquila. Las luces de las calles del pueblo que dejaban atrás todavía se adivinaban en el retrovisor. Las nubes habían ocultado parcialmente la luna, un exiguo cuarto creciente. La oscuridad parecía caer a plomo alrededor del coche. Los faros matrix LED de última generación del vehículo iluminaban de forma asombrosa lo que tenían delante, haciendo que se hiciera de día en mitad de la noche en la zona que abarcaban. Pero nada era suficiente, porque a la realidad se unía la imaginación desbordante de cinco jóvenes con miedos inconfesables. Miedos que habían anidado en la niñez y que habían echado raíces con los años. Miedos que nunca se habían atrevido a confesar a sus amigas.


  Una bruma espesa apareció de repente y comenzó a deslizarse entre los árboles. Se colaba entre sus hojas creando formas espectrales, poniendo de relieve sus temores más íntimos y personales. Porque aquel bosque era capaz de leer en su interior y desvelar sus secretos más oscuros. Entre aquella naturaleza llena de vida, habitaban energías ocultas y desconocidas, difíciles de explicar por el método científico tradicional.


  Aquel bosque escondía cosas que los ojos no ven.


  Todos arrastramos temores que no queremos que descubran los demás, que nos hacen sentirnos desnudos ante ellos, que nos hacen sentirnos vulnerables, minúsculos e insignificantes. Pero el bosque escucha muy adentro y todo lo sabe.


  No hay secretos.


  No hay lugar para ellos.


  —¡Cuidado! —alertó Emily nuevamente.


  —¿Piensas callarte de una vez? Te he dicho que sé lo que me hago —respondió de forma airada Raysa. En realidad, tenía miedo, por mucho que tratara de ocultarlo y mostrar esa imagen férrea que siempre le enseñaba al mundo. Por dentro no era más que una niña indefensa de la que tanto esperan los demás y que nunca cumple de manera suficiente las expectativas. Como tantas y tantas veces había sentido a lo largo de su vida.


  Las respuestas entre una y otra se sucedieron. Emily harta de mantener la boca cerrada y aguantar sus miradas de reproche, eligió el peor momento para no callar. El tono de voz fue subiendo poco a poco, generando una situación inestable de esas que a todas luces se sabe que acabarán por explotar.


  Todo sucedió de forma brusca y fugaz. La discusión desembocó en algo que podría haber sido fatal. Tal vez, incluso lo fue, aunque fuera en un sentido metafórico por lo que se desató a partir de ese instante. Se atravesó un animal grande, con una imponente cornamenta. Ellas lo confundieron con lo que parecía ser un ciervo. Su mente racional es lo que vio. Tal vez, solo lo que quisieron ver. Y aunque Raysa debería haber tenido tiempo de sobra para frenar porque la distancia era suficiente, el calor de la discusión provocó que se distrajera y todo se descontroló. Frenó cuando ya era demasiado tarde y dio un volantazo. El coche se salió de ese camino asfaltado al que no se le podía llamar estrictamente carretera.


  El suelo pareció convertirse en hielo bajo las ruedas.
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  “Todos los bosques son poderosos,


  algunos son temibles por profundos,


  por misteriosos, otros por oscuros y siniestros”.


  - Dolores Redondo
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  Reinaba el desconcierto dentro del coche. Por suerte, después del rápido y brusco giro del volante, había logrado controlar el vehículo antes de que fuera demasiado tarde. A pesar de que se salieron del camino, no llegaron a impactar por poco contra uno de los robustos troncos de los gigantes árboles.


  Les costó un par de minutos salir del shock y reaccionar.


  —¿Qué demonios era eso? —preguntó asustada Karen. Su mente trataba de procesar lo que acababa de suceder.


  —Creo que era un ciervo —respondió Olivia, intentando tranquilizar a su amiga.


  Raysa permanecía muda. No. Claro que no era un ciervo. Era algo mucho más grande. Más siniestro también. Tenía los ojos rojos, como en llamas. Había mirado directamente hacia el coche.


  La había mirado a los ojos.


  Le había enseñado los dientes.


  Aquella dentadura parecía ponzoña. Gotas de sangre caían por sus comisuras. El pelaje era desigual, sucio, de color parduzco. Podría haber frenado, si se hubiera tratado de un animal normal y corriente. Pero el susto que le había provocado aquella visión fue la que le hizo perder el control durante unos instantes que podrían haber sido fatales.


  —¡Joder! ¿Estáis todas bien? —preguntó finalmente Raysa, procurando recomponerse del sobresalto. No podía haber visto lo que ella creía. Todavía intentaba encontrar una explicación. Era algo insensato. Debía haber sido fruto de la sugestión.


  —Eso parece —respondió Laila, mirando a unas y otras.


  Ninguna rectificó el comentario. Por suerte, parecía que todo había quedado en un accidente sin consecuencias relevantes. Ni siquiera tenían un rasguño.


  —Vale. Menos mal. Será mejor que tratemos de regresar cuanto antes a la cabaña —dijo la conductora, tratando de ralentizar su respiración y la alocada carrera que habían iniciado los latidos de su corazón.


  Metió la marcha atrás y las ruedas traseras patinaron un poco. La tierra estaba embarrada. A lo mejor había llovido las jornadas anteriores, aunque no recordaban haber visto humedad antes. No obstante, cuando bajaron al pueblo, ya había anochecido, así que no tenían por qué haber apreciado ese detalle. Procuró no acelerar demasiado y salir progresivamente para evitar más imprevistos desagradables. Gracias a la buena tracción del vehículo, consiguieron volver al camino asfaltado sin mayores dificultades.


  Tal vez debido al sobresalto o por simple y llana sugestión, comenzaron a oír sonidos inquietantes. Sin embargo, convinieron que todo se debía al viento circulando sibilino entre la espesura de los árboles.


  Hay veces que la mejor forma de aplacar el miedo es a través del autoengaño.
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  “El miedo es mi compañero más fiel,


  jamás me ha engañado para irse con otro”.


  - Woody Allen
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  Sábado. 02.30 horas.


  El resto del camino lo harían en silencio. Cada una se sumergió en sus pensamientos y en una concentración extrema en el trayecto. Estaban deseando llegar a la cabaña. Sentarse en el salón unos minutos con una infusión ante el fuego, puesto que por la noche la bajada de temperaturas era considerable en esa zona. Sería una forma de relajarse un poco antes de tratar de conciliar el sueño.


  Parecía que el efecto relajante del alcohol se hubiera evaporado de golpe. No hay nada como una experiencia en la que te sientes en peligro real para despejar todos tus sentidos.


  Aparcaron junto a la entrada. Tres escalones daban acceso al porche, en el que había un sofá de tres plazas y dos sillones frente a una mesa baja. Aunque cogieran una de las mantas para sentarse allí, la temperatura no invitaba a quedarse en el exterior. Los ruidos de la noche, tampoco. Sin duda les apetecía más el calor de hogar que proporcionaba la chimenea. La temperatura había bajado de modo considerable al caer el sol respecto a cuando llegaron. Sin embargo, estaba lejos de parecerse a la de los duros inviernos en aquella zona. Solo hacía falta un fuego suave para caldear levemente la estancia.


  Entraron en silencio. La noche había sido más agitada de lo esperado. Al incidente de Karen con aquel borracho y su amigo, se había unido aquel accidente que les había hecho darse cuenta de lo cerca que un ser humano puede estar del final.


  Sin hablar, se repartieron las tareas. Dos se encargaron de encender la chimenea, mientras las otras tres preparaban el té y las tazas para tomarlo.


  —No sé vosotras —dijo Olivia nada más sentarse en el sofá—, pero a mí me tiembla todo. Menuda puta mierda de noche ha resultado al final.


  —Intenta quedarte con lo bueno —dijo Laila—. Tampoco lo hemos pasado tan mal. Yo me he reído mucho y hacía tiempo que no bailaba así, sin importarme lo que pensaran los demás.


  —Hasta que aquel baboso de mierda nos ha arruinado la fiesta cuando ha intentado meterme mano —señaló asqueada Karen.


  De pronto, todas se rieron al recordarlo. Se habían comportado como si fueran una sola, puesto que habían ido a por él sin miramientos hasta que se había alejado de ellas con cara de susto. En realidad, no habrían necesitado la intervención del camarero, puesto que reaccionaron como auténticas lobas detrás de una presa.


  Era innegable que unidas eran temibles.


  Pocos minutos después, se irían todas a dormir.
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  “Allí donde la toques, la memoria duele”


  - Yorgos Seferis
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  Sábado. 04.45 horas.


  Un ruido la despertó en mitad de la noche, en ese momento previo de oscuridad absoluta que precede al alba. Parecía que se habían dejado una ventana abierta. Maldijo aquella imprudencia por parte de alguna de sus amigas. No tenía por qué pasar nada. No tenía sentido pensar que pudiera pasar, de hecho. Nadie sabía que estaban allí y no habían visto más casas en los alrededores. Sin embargo, desde que habían accedido al camino que les llevó a la cabaña desde la carretera principal, se había instalado en ella una mala sensación que no se iba.


  Se levantó de la cama sin pensárselo dos veces. Ella era así, decidida y valiente. Tomó el móvil por si necesitaba utilizar la linterna. Cuando salió de la habitación, volvió a oír el ruido, un golpe seco que reafirmó su idea de la ventana abierta. Se oía soplar el viento, aunque no parecía que fueran rachas fuertes. Un poco de aire, nada más.


  Otra vez el maldito aire.


  No se explicaba cómo Laila y Emily no se habían despertado cuando provenía el ruido de allí, muy cerca de donde ellas dormían. Bajó las escaleras. Los escalones crujían, como si lamentaran cada uno de sus pasos, quejándose ante el esfuerzo de sostener su peso. Mostrando su desconcierto por la visita inesperada de aquella joven en mitad de la noche.


  Eran como un aviso.


  Eran como una alerta.


  Un anuncio que no quería reconocer.


  Se extrañó, no obstante. No recordaba que los escalones fueran de madera, sino de mármol. No debían crujir. Eso no tenía ningún sentido. Sintió otra vez un mal presentimiento, como el que ya experimentó en el coche varias horas atrás. Había algo extraño, siniestro, que habitaba aquel bosque. No podía confesarlo delante de sus amigas. Tenía que mantener su imagen de la fuerte del grupo, la roca. Pero estaba segura de que algo no iba como debería.


  Cuando llegó abajo tuvo un déjà vu.


  Se trasladó a un momento de su vida que no quería rememorar.
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  Era el verano de sus once años. Lo que sucedió aquel día creía tenerlo olvidado, sepultado bajo muchos otros recuerdos agradables que se esforzaban en esconderlo bien hondo, catapultándolo a un ostracismo absoluto. Se había esforzado en enterrarlo, en dejarlo arrinconado en un lugar que creía inalcanzable, en esa parte del cerebro a la que no alcanza la consciencia, defendido por centinelas de acero.


  Las dos niñas y sus padres estaban disfrutando de unos días de asueto en la casa del lago que tenían. Aquel día en concreto, lo habían pasado muy bien los cuatro. La temperatura durante toda la semana estaba siendo muy agradable. Brillaba un enérgico sol veraniego que colmaba el día de posibilidades, con jornadas cálidas, pero no abrasadoras. Alquilaron una lancha a motor y navegaron durante un buen rato por las tranquilas aguas del inmenso lago. Su padre había sentado a Raysa en sus rodillas y le había dejado manejar el timón durante unos minutos, sin perder detalle de lo que hacía, controlando cada uno de sus movimientos. Sabía lo que a ella le gustaba y quería que disfrutara, pero siempre con una supervisión cauta y estrecha. Él solía alentarla a hacer muchas cosas por sí misma, a probar algo nuevo. Sabía que su hija era valiente y necesitaba aventuras.


  Cuando regresaron ya avanzada la tarde, decidieron sentarse en el porche antes de entrar en casa y aprovechar los últimos momentos de aquel precioso día que se acercaba a ese mágico momento del ocaso. Les gustaba ver caer el sol sobre la extensión de agua que dominaba el paisaje, como si fuera capaz de apagar aquella gran bola de fuego, tragándosela de forma gradual hasta convertirla en un recuerdo.


  Raysa tenía que entrar. Necesitaba ir con urgencia al baño. Se adentró decidida en la casa. Se habían dejado la puerta trasera abierta, pero ella todavía no lo sabía.


  Un descuido.


  Podría pasarle a cualquiera.


  La niña entró corriendo y se encontró un animal en medio del salón, interceptando el acceso al aseo que se encontraba justo detrás de él. La miraba con ojos furiosos. Las fauces abiertas, llenas de saliva entre los dientes. Era un animal hambriento. Un lobo, para ser más exactos. Una bestia con sed de sangre.


  No debería haber estado allí. No era una zona en la que estos proliferasen. Raysa se quedó paralizada en cuanto lo vio. No sabía qué hacer. Siempre había tenido miedo a los animales, desde que siendo muy pequeña el gato de su vecina intentó arañarla después de que ella le tirase del rabo.


  Oía a sus padres y a su hermana reír en el porche, rememorando algunos de los mejores momentos de aquella deliciosa jornada. Ella tenía que hacer pis. No se aguantaba más. El lobo comenzó a acercarse a la niña. Sigiloso. De forma lenta. Premeditada. Los latidos de Raysa se desbocaron. No podía gritar. Sus cuerdas vocales no respondían. Solo miraba al animal sin creerse lo que estaba sucediendo.


  No pudo aguantar más. Un temblor incontrolable se adueñó de su cuerpo. Se hizo pis encima. Oyó a su madre que gritaba su nombre desde fuera. Pero no podía contestar.


  —Raysa, venga, ven, que te lo pierdes, cariño.


  La niña no respondió.


  Era incapaz.


  Había perdido su voz.


  Su padre se levantó preocupado. Llevaba demasiado tiempo dentro pero, a pesar de que eso pudiera tener alguna explicación razonable, lo que era raro es que la niña no contestara a su madre. Nada más atravesar la puerta, vio la escena. Un miedo atroz recorrió su espina dorsal. El animal estaba avanzando hacia su hija. Parecía dispuesto a abalanzarse sobre ella. Debía actuar rápido pero, al mismo tiempo, no debía asustar al lobo, puesto que podría reaccionar de modo imprevisible.


  De forma lenta retrocedió unos pasos. No quería poner nervioso a aquel animal.


  —Jim, ¿qué pasa? —preguntó asustada la mujer, viendo la cara de estupor de su marido.


  Este no respondió. Siguió moviéndose despacio hacia atrás. Por suerte, tenía un hacha en el porche, apoyada en el suelo junto a la puerta, ya que solía usarla para cortar madera. La tomó con su mano izquierda. Pesaba demasiado. Normalmente tenía que levantarla con las dos manos. Notó cómo el esfuerzo provocaba un latigazo de dolor en uno de los tendones del antebrazo. Pero no podía detenerse a pensar en ello. Ya se preocuparía después de eso. Ahora tenía otras prioridades. La pasó a su mano derecha y la levantó con las dos. Todo muy despacio. Con movimientos calculados, medidos al milímetro, sin dejar de observar a su enemigo.


  El lobo había comenzado a hacer un sonido que hacía pensar que estaba a punto de atacar. Era inminente. Entonces Jim se abalanzó sobre él justo cuando aquel animal salvaje había arremetido contra Raysa. Sus colmillos rozaron el brazo derecho de la niña, haciéndole un feo rasguño que le dejaría cicatriz de por vida. Por suerte, su padre llegó a tiempo y le clavó el hacha en el cuello.


  La sangre del animal salpicó el rostro de la pequeña.
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  Raysa no comprendía por qué motivo volvía ahora ese recuerdo. Esa pesadilla vívida y real. Incluso volvía a sentir un impulso casi incontrolable de miccionar. En verdad, tenía sentido. Otra vez estaba en un bosque cerca de un lago, aunque en la casa de sus padres los árboles no rodeaban la propiedad de una forma tan estrecha como en esa cabaña. Más bien se hallaba en medio de un claro.


  ¿Por qué demonios se había empeñado ella en ir a pasar ese fin de semana allí? Tal vez su inconsciente le gritaba que debía superar aquello de una vez, sacarlo a la luz y afrontarlo desde una nueva perspectiva. Muchas noches de su infancia y parte de su adolescencia estuvieron pobladas con pesadillas relacionadas con aquel terrible momento.


  Pero ya era adulta. Y era fuerte. Se había construido una personalidad robusta a base de mucho esfuerzo por superar todo aquello que le había lastrado cuando era niña. Y ahora bajo sus pies estaban los mismos escalones de la casa del lago que hacía tantos años que no visitaba.


  No entendía nada.


  Había un silencio totalitario y absorbente, de esos que te engullen con su poderoso efecto. De pronto, otro golpe astilló esa quietud en mil pedazos devolviéndola a la realidad. Ya no era la casa del lago de sus padres, volvía a ser aquella cabaña tan extraña en realidad, con esa decoración tan poco habitual en edificaciones como esa. Una decoración hecha a medida de sus gustos. ¿Por qué le había llamado tanto la atención? ¿Por qué se sintió tan atraída cuando la vio por casualidad en un anuncio? Estaba visitando otra web que no tenía nada que ver con el alquiler de lugares de vacaciones y no se pudo resistir a pinchar aquel enlace.


  Avanzó unos pasos. Otra vez el golpe. Una forma ruda de traerla de vuelta a la realidad con atención plena. No era ninguna ventana. Era la puerta de entrada. Estaba abierta y lo que sonaba era la mosquitera abatible que había justo delante. Parecía que pudiera quebrarse en cualquier instante. El siguiente golpe bien podría ser el definitivo que la hiciera añicos. Se acercó a cerrar la puerta, invadida por una sensación de terror olvidada.


  —¡Coño, Raysa, para ya! Estás siendo una estúpida —se dijo en voz alta para recordarse que era absurdo sentir miedo.


  Cerró bien la mosquitera y, acto seguido, la puerta de la entrada, dando todas las vueltas a la llave que aquella cerradura permitía.


  Entonces se giró.


  Ahí estaba otra vez.


  De forma inexplicable.


  Del modo en el que suceden las cosas en los sueños.


  Esa mirada de ojos rojos.


  Ese pelaje nauseabundo.


  Esos dientes sobrenaturales.


  Esa cornamenta que parecía salida de otro mundo.


  Era el mismo animal que había creído ver en la carretera.


  Estaba completamente segura.


  El lobo de su infancia a escala monstruosa.


  No lo había creído. Lo había visto. Ahora ya estaba convencida sin el menor atisbo de duda al respecto. Estaba en medio de la sala principal. La miraba con una intensidad que no era de este mundo, igual que lo hiciera aquel lobo a sus once años. Aquella mirada de color carmesí destilaba odio, fiereza y hambre de dolor. De modo similar a cuando era una niña, se quedó paralizada. No era capaz de reaccionar. El pánico la atenazó, secuestrando sus sentidos y su capacidad de movimiento. Pasaron unos interminables segundos. Imposible precisar cuántos. Se le cayó el móvil de la mano. Sintió que, como cuando era una cría, no podría controlar las ganas de hacer pis. Si gritaba esta vez, tal vez sus amigas corrieran a socorrerla.


  Debía hacer algo.


  El tiempo se agotaba.


  Era ahora o nunca.


  Todo podía terminar ahí.


  No pudo pensar nada más.


  Aquel ser inmundo se abalanzó sobre ella.
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  “Mi silencio no me protegió.


  Tu silencio no te protegerá”.


  - Audre Lorde
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  Sábado. 04.45 horas.


  No debería haber ido. No le había apetecido desde el primer momento en el que lo habían propuesto. Tenía que haber sido capaz de expresar su opinión. Pero Raysa se había empeñado y todas habían accedido. Al final, siempre tenían que hacer lo que ella proponía o se enfadaba. Con el paso de los años, su carácter iba a peor, sin duda. No entendía qué se les había perdido a ninguna de ellas en medio de la montaña, expuestas a todo tipo de peligros, reales e imaginarios. Porque la mente es así, los crea incluso donde no los hay.


  Y allí los había.


  Emily dormía con placidez en la cama de al lado. Tenía los ojos un poco abiertos, al igual que hacía el prometido de Laila cuando dormía, algo que le parecía desconcertante. Eso era lo que ella apreciaba, su amiga descansando a pierna suelta, ajena a lo que pasaba en la mente de su compañera de cuarto en ese momento. Laila no había sido capaz de pegar ojo. Eso, al menos, era lo que ella creía. Poco podía saber que hacía ya casi una hora que su cuerpo se había abandonado a un sueño profundo. Una trampa enmarañada en la que se encontraba su subconsciente.


  El miedo se había adueñado de ella, de esa parte de su personalidad que se hallaba en ese instante transitando entre la consciencia y la inconsciencia. Tenía la boca seca, pero no se atrevía a ir sola en mitad de la noche a la cocina para beber algo que le calmara la sed. Su paladar parecía hecho de cáñamo de lo áspero que lo sentía. Hasta tenía la impresión de tener la lengua un poco hinchada, pastosa hasta ese extremo.


  —Emily —llamó—. Emily, ¿estás despierta?


  La pregunta era absurda. Era evidente que dormía. Estaba atrapada en una pesadilla, a pesar de que Laila no lo supiera. Ni siquiera podía imaginarlo, viendo la placidez con la que aparentemente su rostro se había abandonado a un descanso que lejos estaba de ser reparador. Sin embargo, en realidad lo que veía no era más que un producto de su mente atosigada.


  Lamentó no haberse llevado un vaso de agua a la mesilla. Se maldijo por no haber caído en aquel detalle para nada trivial en su caso. Ahora evitaría este tormento de tener que salir de la habitación sola. No podía beber demasiado. Lo justo para apaciguar aquella incómoda sensación. No quería tener que levantarse otra vez en mitad de la noche para ir al baño.


  Se debatió todavía unos minutos acerca de lo que debía hacer. Finalmente, la sensación de incomodidad se impuso. Abrió lentamente la puerta del dormitorio. Notó que se le agitaba la respiración. Era absurdo. No tenía por qué pasar nada. Se asomó ligeramente, tratando de divisar si había algo fuera de lugar.


  Nada.


  No podía saber que en una realidad paralela Raysa se enfrentaba también a uno de sus peores temores. En ese vórtice de extrañas energías en el que se habían metido sin saberlo, convivían realidades alternativas que coexistían. Cada una de ellas habitaba una diferente en aquel momento.


  Mentalmente se repitió que las cosas que siempre le habían dado miedo eran absurdas. Nunca se lo había comentado a nadie, por temor a que pensaran que era idiota o algo parecido. Pero la realidad era que creía en las experiencias paranormales, en fantasmas y en espíritus. Raysa se habría reído de ella y la habría ridiculizado si se hubiera atrevido a confesarlo alguna vez. Ahora que lo pensaba, no comprendía qué había sucedido entre ellas. Cuando eran niñas, eran muy amigas. Pero con los años, habían ido distanciándose, tal vez porque su forma de ser también había cambiado. Aquellos pensamientos la distrajeron durante unos instantes. Un alivio momentáneo.


  Se dirigió al salón. Apenas unos pasos desde su dormitorio. No pudo encontrar el interruptor de la luz. Se maldijo por no haberse fijado dónde estaba. Sintió que le temblaban levemente las piernas. Su mente procuraba hacerla creer que no debía sentir miedo, pero su cuerpo se empeñaba en contradecirla. Incluso le sudaban un poco las manos. Quería pensar que todo era absurdo, que no había motivos para sentirse atemorizada. Pero la soledad y la oscuridad nunca habían sido buenas compañeras para Laila.


  Se negó a mirar hacia las ventanas. Temía que su imaginación dibujara formas que no estuvieran allí. Ya le ocurrió una vez y el pánico la invadió de pies a cabeza. Como si por mirar las cosas se materializasen.


  El silencio totalitario de la estancia la sobrecogió. Parecía un lugar absolutamente inerte, sin rastro alguno de vida, como si no la hubiese habido en una eternidad. Tuvo la impresión de estar sola en la casa. Pero eso no era posible, porque justo hacía apenas un minuto había dejado a Emily en la habitación. Y sabía que el resto de sus amigas descansaban en la planta de arriba. Sin embargo, la soledad puede ser una emoción avasalladora que no necesita de razones para doblegarte. Simplemente se presenta y se apodera de tu ser, da igual si estás rodeada de gente.


  Siguió avanzando. Despacio, como si ese ritmo lento le garantizase algún tipo de seguridad. Ya estaba cerca. Desde su posición apreciaba las luces de la nevera y el reloj del horno. Eran las 4.45 horas de la madrugada. No faltaba demasiado para que amaneciera, apenas dos horas en esa época del año y en esa latitud concreta del planeta. Pensó que le encantaría poder dormir algo. Así la noche pasaría más rápido y dejaría atrás toda esa angustia que sentía. Deseaba con toda su alma que el sol rompiera aquella tenebrosa negrura que materializaba los temores personales.


  «¿Qué ha sido eso?»


  Su respiración se agitó. Estaba segura de haber detectado una presencia. Como si una sombra hubiera pasado muy cerca de su espalda. Incluso había sentido que su pelo se mecía levemente. Sintió un poco de frío. La carne de gallina. Se abrazó instintivamente.


  Su atención estaba tan alerta, que hasta era capaz de detectar el cambio de temperatura del aire al entrar en su cuerpo al inhalar y al salir cuando exhalaba. Primero, más frío. Después, más cálido. Se quedó clavada sin poder moverse, presa de un terror paralizante. Sus sentidos se agudizaron, buscando evidencias que corroborasen aquel pensamiento que había atravesado su mente.


  Una presencia extraña.


  Bum bum, bum bum, bum bum.


  Oía los latidos de su corazón con total claridad. Notaba cómo palpitaban sus sienes. La garganta se le había contraído, incapaz de emitir sonido alguno.


  —Laila —dijo una voz suave junto a su oído derecho, casi en un suspiro.


  Instintivamente se giró hacia allí.


  Bum bum, bum bum, bum bum.


  Unos latidos mucho más rápidos ahora, como un caballo al galope. Sus pulsaciones debían estar acercándose a las doscientas por minuto. Empezaba a sentir incluso una opresión en el pecho.


  Tenía todo el cuerpo en tensión, sus músculos contraídos hasta el dolor. Era como si sus miedos estuvieran tomando forma en aquel lugar. Como si en aquella cabaña se desnudara su alma y mostrase lo que siempre había mantenido oculto.


  —No puede ser, no puede ser, no puede ser —se repitió en voz alta, quebrando el silencio. Se dio cuenta de que hablando disipaba sus temores, porque llenaba el vacío con ruidos.


  Empezó a hablar sin parar, encadenando palabras que poco importaba si tenían o no sentido. Alcanzó el interruptor de la cocina. Este emitió un leve crujido, un chasquido tenue, apocado y cohibido. La bombilla se encendió y emitió un chispazo, como un tímido quejido. Un instante fugaz de luz, una ensoñación.


  Volvió la oscuridad.


  Más cruda, si cabe.


  —Vamos, no puede ser —se lamentó Laila.


  Notó un líquido bajo sus pies descalzos. Era viscoso. Algo empezaba a subirle por las piernas.


  —Laila —susurró alguien en su oído izquierdo esta vez.


  Ella se giró bruscamente, mientras trataba de sacar sus pies de aquel líquido oscuro como la noche que parecía trepar por sus pantorrillas.


  —Laila. Estamos aquí. Hemos venido a buscarte.


  
    [image: Parte frontal del cráneo]
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  “A cada día le bastan sus temores,


  y no hay por qué anticipar los de mañana”


  - Charles Péguy


  
    
      
         
      


      [image: Ornamento 3]

      
         
      

    

  


  Sábado. 04.45 horas.


  Desde muy pequeña, Olivia siempre había tenido el mismo miedo. Muchas noches la imagen de alguien entrando en su habitación poblaba sus pesadillas y hacía que se despertara sudando de lo reales que parecían. No sabía que aquello escondía una parte de verdad que su subconsciente había enterrado muy hondo, cuando su cerebro aún no estaba preparado para almacenar recuerdos de manera permanente.


  No había cumplido los dos años cuando un extraño entró en su casa y llegó a colarse en su dormitorio. Tal y como se supo después, aquel hombre había perdido a su hija, de una edad similar a la de Olivia en aquel momento. Todas las tardes iba al parque en el que la habían secuestrado para ver si volvía a encontrarla. Daba igual que la policía, después de una intensa investigación, hallara el cadáver de la pequeña, se lo mostrara en la morgue e hiciera todas las pruebas pertinentes que certificaban que aquel pequeño cuerpo que yacía sobre el frío metal era su amada hija.


  Su mente se escindió y fue incapaz de asumirlo.


  Cuando vio a la pequeña Olivia aquella tarde en el parque, creyó que verdaderamente se trataba de su niña. Su mente le convenció de ello. Era su pequeña Franny. Tenía sus mismos ojos y su mismo color de pelo, un cobrizo que recordaba al oro antiguo. No podían estar engañándole sus ojos.


  Siguió a la familia hasta su casa y se parapetó en su coche a esperar hasta que cayera la noche y pudiera contar con su complicidad.
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  Olivia acababa de despertarse. Notaba una corriente de aire, un frío abrumador. Eso provocó que su descanso se viera interrumpido. Miró hacia la ventana, pero le pareció que estaba cerrada. Recordaba, de hecho, que se había asegurado de ello. No le cabía ni la menor duda. Por ahí no podía entrar esa corriente. Igual que la puerta. Cerrada también, tal y como le gustaba siempre dormir.


  Y ahora estaba entreabierta.


  Lo primero que pensó es que una de sus amigas habría entrado para decirle algo, y al verla dormida, no quiso despertarla. Desde que tenía uso de razón, le gustaba dormir con las ventanas y las puertas cerradas. Tal vez se debiera a ese trauma soterrado que se manifestaba a través de conductas como esa.


  Decidió levantarse a cerrar. Sabía que mientras no lo hiciera, le iba a ser prácticamente imposible recuperar el sueño. Se incorporó. Se retiró la sábana y el edredón. Se sentó en la cama. Se colocó las zapatillas. A diferencia de Laila, a ella nunca le había gustado andar descalza por casa. Entonces, justo cuando iba a levantarse, vio un reflejo extraño en el cristal de la ventana. Su columna vertebral le recordó a una carretera por la que transitaban miles de mensajes de ida y vuelta a su cerebro. Ráfagas de miedo recorriéndola de arriba a abajo.


  Se giró de forma instintiva, aunque lenta, hacia el lugar que se reflejaba en la ventana. Pero no vio nada. Sin embargo, estaba segura. Lo había percibido con nitidez.


  Había visto a alguien.


  Un hombre.


  Se encontraba detrás de la puerta.


  Volvió a mirar al cristal. Esta vez distinguió un destello. No lo podía precisar, pero estaba casi segura de que era…


  No podía ser.


  No quería reconocer lo que había visto.


  Pero no podía negárselo.


  No podía engañarse.


  El brillo de la hoja metálica de un hacha había sido lo que provocó aquel brillo. Era incapaz de decidir qué hacer. Se acurrucó en el cabecero de la cama, una salida tal vez cobarde, pero la única que se sentía capaz de ejecutar. Los pies muy cerca del cuerpo, las rodillas abrazadas. Comenzó a balancearse, como cuando era una cría y así intentaba calmarse.


  Como si ese gesto alejara los peligros.


  Una protección inútil e irreal.


  No se había quitado las zapatillas ni siquiera. Estaba bloqueada. Entonces, miró a un lado y otro de la cama. Estaba buscando algo con lo que poder defenderse. Nada. Solo el móvil y un coletero. Si había alguien ahí como creía, cabía la posibilidad de que estuviera a punto de atacarla. Debía actuar rápido. Pero el pánico parecía haber terminado con su capacidad de decisión.


  Había anulado su voluntad.


  Empezaron a caerle lágrimas de desamparo. Se sentía indefensa. Estaba indefensa. Ella que siempre se había creído tan echada para delante, ahora era como una hormiga que está a punto de ser aplastada por la suela de un zapato. Miró la puerta. Esta se movió ligeramente. Empezó a cerrarse, con una cadencia lenta y amenazante. Solo unos centímetros. Entre las sombras, no veía con claridad. Tal vez todo fuera fruto de su imaginación. Tal vez su cerebro se estaba encargando de completar una imagen de algo inexistente. Entonces miró al cristal otra vez. Y esta vez lo vio con claridad.


  El hombre.


  El hacha.


  Una sonrisa cargada de intenciones.


  Volvió a mirar hacia la puerta.


  Esta se cerró de un portazo esta vez.


  La sentencia estaba echada.


  Un hombre enorme se lanzó hacia ella con el hacha en alto.


  —Serás mía o no serás de nadie —dijo con una voz que no parecía de este mundo. Una voz que procedía de su pasado.


  Olivia gritó hasta desgañitarse.


  Pero nadie la oyó.


  


  
    04.45 horas
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  “El diablo no es el príncipe de la materia, el diablo es la arrogancia del espíritu, la fe sin sonrisa,


  la verdad jamás tocada por la duda”.


  - Umberto Eco
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  Madrugada. Quietud. El viento se detiene. El mal acecha. La oscuridad domina. Tiranía de la noche, ejércitos del mal. Calma falsa. Solo una falacia. El silencio, lugar donde se esconden todo tipo de ruidos. La quietud no es más que la represión del movimiento. Fuerzas que se desequilibran. Tensiones rotas. Hilos invisibles moviéndose sin cesar.


  Miedo.


  Sangre.


  Temores.


  Sueños.


  Pesadillas.


  Realidades crudas y desnudas.


  Dolor y cicatrices.


  El poder de la noche campa a sus anchas en ese momento previo al alba. Horas claves. Segundos definitivos. Instantes en los que se escinde la realidad, se deforma, se curva con una flexibilidad infinita, sobrenatural, paranormal.


  Criaturas oscuras.


  Energías ocultas.


  Horas de magia.


  Instantes de brujería.


  Terror.


  Pánico.


  Dominación.


  Es la hora.


  Tiempo de matar.


  Ábrete paso. Es tu momento. Sin prisa. Disfruta.


  Todo sabe mejor cuando se cuece a fuego lento.


  Devora el resultado.


  Son las 04.45 horas.
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  “De nada se ha de tener tanto


  miedo como del miedo”.


  - Franklin D. Roosevelt
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  Sábado. 04.45 horas.


  No lo había comentado con el resto, pero aquel encontronazo con ese tipo en el bar le había dejado un regusto amargo. Estaba harta de que los tíos se creyesen con derecho a sobrepasarse cuando querían. Le había pasado en otras ocasiones. Era cierto que su forma de bailar podía resultar provocadora para según quienes, pero tenía derecho a expresarse como quería. Eso no significaba que diera permiso a nadie para que la tocasen si ella no estaba de acuerdo.


  El tipo le dio muy mala espina. Era absolutamente detestable. Su aspecto era repugnante. Estaba con otro amigo. Más o menos, del mismo pelo que él. Ninguno parecía ser un asiduo de los hábitos mínimos de higiene, por cierto. Aquella boca llena de dientes a rebosar de sarro, le recordaban un vertedero. Podía hacerse una idea de la fiesta que se montaban las bacterias en su cavidad bucal. Con tanta roña, debía estar vivo de milagro. O a lo mejor era justo lo contrario, estar habituado a nadar entre gérmenes le había hecho inmune a cualquier enfermedad infecciosa.


  «¡Qué asco!», pensó al recordarlo.


  Después de que todas se enfrentaran a él, tuvo la sensación de que no lo iba a dejar estar sin más. Hay miradas que comunican con nitidez un mensaje. Aquella en concreto, le había trasmitido que recordaría su cara y que no dejaría las cosas así. Volvería.


  En el camino de regreso, a pesar de que las demás iban concentradas en la carretera en vista de los peligros que parecían acechar, Karen iba ensimismada. Intentaba recordar si en algún momento de la noche habían hecho mención del lugar en el que estaban alojadas. Igual se estaba poniendo paranoica, pero no quería ni imaginar lo que aquellos tipos podrían llegar a hacer si se enterasen de que se encontraban aisladas en una cabaña en mitad del bosque.


  Con el susto del accidente, se había desecho de aquellos pensamientos incómodos. Ya bastante tenían con lo sucedido. Estaban todas deseando llegar y relajarse. Después de una infusión y una charla tranquila con sus amigas, se fue a dormir, unos minutos antes que el resto. Se sentía agotada de todo el día. ¿Lo había pasado bien? No sabía qué decir. No lo tenía demasiado claro. El fin de semana estaba siendo un tanto raro.


  Y no había hecho nada más que empezar.


  Subió las escaleras con un paso pesado. Se le abrió la boca en un bostezo. Como la charla en la planta de abajo estaba siendo relajada, no se planteó ni por un segundo cerrar la puerta. Nunca le habían molestado los ruidos para dormir. Estaba segura de que no tardaría en abandonarse a los brazos de Morfeo.


  Comenzó a desvestirse. Se ruborizó por un instante. Tuvo la sensación de que alguien la miraba por la ventana. Era absurdo. Se estaba dejando dominar por ideas irracionales. Debía atajar ese tren de pensamiento o acabaría descarrilando. Por la ventana solo se apreciaban los contornos de los árboles. Formas sinuosas que danzaban al ritmo del viento.


  —Es imposible. Estamos en medio del bosque —se dijo en voz alta—. Coño, Karen, espabila. Pareces una cría estúpida —se reprendió.


  A pesar de esa sensación de que aquel recelo no tenía fundamento, no logró desasirse de esa incomodidad mientras se desnudaba. Se dio prisa en ponerse el pijama. Se metió en la cama rápidamente. No tardó demasiado en quedarse dormida.


  Llevaría casi un par de horas de un sueño intranquilo que ni de lejos se acercaba a la fase REM. Entonces llegó algo parecido a la consciencia, un estado intermedio e indefinido en el que se atascó, tal y como le sucedía a todas sus amigas en ese preciso instante, cada una atrapada en una telaraña tejida con sus propios miedos.


  Una voz le habló al oído. Era grave, desagradable y átona. Procedía de la inmundicia de un ser, tal vez humano, pero desde luego despreciable.


  —Levántate, zorra.


  Abrió los ojos. La oscuridad reinaba en la habitación. No entraba ni un atisbo de luz por la ventana. Aquella luna menguante colgada en un cielo nuboso no era capaz de irradiar ni un mínimo de claridad.


  Se incorporó en la cama y se levantó como en medio de un trance. Apenas había dado unos pocos pasos hacia el armario, cuando la punta de un cuchillo le rozó el cuello. No podía avanzar más. No debía hacerlo. Y aun así, dio un paso hacia adelante que logró clavar la punta un poco más, dejando escapar una primera gota de sangre que comenzó a resbalar por su cuello.


  Aquello la hizo salir de aquel estado de semiinconsciencia. La oscuridad la rodeaba estrechándola en un abrazo negro. Había algo ahí. Había alguien empuñando la hoja de acero que había rasgado su piel.


  Un fósforo se encendió de pronto. Efímero. Fugaz.


  Vio a alguien. Percibió algo.


  Eran los hombres del pub.


  Estaba segura.


  Era una certeza que no precisaba de la intervención de los sentidos normales. Podía no verlos y, sin embargo, saber quiénes estaban ahí. Los presentía.


  ¿Cómo las habían localizado?


  Le llegó el fétido olor de un aliento que infectaba el aire. La evidencia de que estaba en lo cierto. El mismo tufo que había olido en el bar cuando se acercaron a ella tratando de invadir esa distancia que forma parte de la intimidad. Sobra decir que no llevaban buenas intenciones.


  Otra vez una titilante cerilla iluminó de forma sorpresiva un resquicio de oscuridad, una chispa de fuego que confirmó sus temores. Unos ojos vacíos, abismos hacia la nada, huecos de humanidad. Aquellos dientes apiñados, en búsqueda de un espacio imposible, peleando por su lugar en unas encías decrépitas inundadas de gingivitis, se mostraban como los de un animal antes de la cacería. Casi era mejor la absoluta negrura.


  ¿Qué iban a hacerle?


  No hacía falta tener demasiada imaginación. No quería tener ni un atisbo de ella. Desde luego, el cuchillo era un mensaje claro. Tratarían de someterla a sus deseos. Si se resistía, emplearían la ley de la sangre.


  No obstante, le sorprendió que el asco fuera incluso más fuerte que el miedo en ese momento. En lugar de llorar, sintió una náusea que le subía por la garganta. Eran dos tipos absolutamente repulsivos. Se sintió asqueada.


  Notó una mano áspera acariciándole la cara. Empezó a bajar poco a poco por su cuello, por el lado libre de la hoja afilada. Se echó hacia atrás instintivamente, pero aquella mano grande se lo impidió y el cuchillo salió a su encuentro, clavándose un poco más, abriendo un camino sanguinolento.


  —No te muevas —ordenó aquella voz pastosa.


  Tragó saliva. Ahora lo sentía más cerca. Sus labios casi se rozaban. ¿Por qué tendría que pasarle aquello? No era la primera vez que había sufrido algo parecido. Fue hacía mucho tiempo, pero sin duda, algo imposible de olvidar. Aquella vez, logró escapar.


  Sabía lo que venía después.


  Ese momento que lo cambia todo, que te llena de terror.


  Las noches de insomnio, las pesadillas en las pocas horas de sueño. El propio miedo a dormir, porque era sinónimo de revivir lo sucedido, de imaginar qué más podría haber pasado.


  Sus lágrimas comenzaron a caer.


  Ahora sí.


  Ahora el terror había tomado el mando.
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  “Dejamos de temer aquello que


  se ha aprendido a entender”.


  - Marie Curie
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  Sábado. 04.45 horas.


  Desde que se enteró de que se podía quedar atrapada en una inmovilidad absoluta al salir del sueño REM de manera abrupta, había temido que aquello le sucediera. Era algo que le ocurría a un porcentaje muy pequeño de la población y, en todo caso, lo habitual era que fuera algo temporal que se revertía en cuestión de minutos. No obstante, en su familia paterna había casos que lo habían padecido. Ocurría sin previo aviso, sin que hubiera señales de alerta que indujeran a pensar que podía sucederte.


  Aquella noche, ese miedo se coló en sus sueños. Se había ido a dormir alterada, después de la discusión con Raysa y el accidente posterior. Cada vez se llevaban peor. En realidad, era mutuo el poco afecto que se tenían, pero no pensaba que estuviera dispuesta a hacérselo pasar tan mal aquel fin de semana. Sobre todo, sabiendo lo que estaba sufriendo después de su reciente ruptura.


  Pero le había dado igual.


  Cada vez estaba más convencida de que aquella ojeriza que sentía hacia ella tenía su raíz en los celos por la amistad que tenía con Laila. Esta le había contado que, cuando eran crías, estaban muy unidas, aunque de unos años a esta parte, su relación se había enfriado varios grados. De niñas se lo confesaban todo. O casi. Confiaban la una en la otra y se apoyaban. Era posible que en Emily hubiera encontrado una rival y que la culpase de su distanciamiento. No le había dado ni la más mínima oportunidad desde que Laila se la presentó a todas hacía ya casi tres años.


  A pesar de todo, de las preocupaciones, de los pensamientos intrusivos que no paraba de rumiar, cayó pronto dormida, atrapada en las redes de una inconsciencia violenta. Había sido un sueño nervioso desde el primer momento, como si no estuviera dormida en realidad, mitad en el mundo de los vivos, mitad en otro mundo que no era necesariamente el de los muertos. Entonces, vio que Laila se levantaba. Supuso que ella había oído un ruido también. No obstante, Laila se había puesto en pie por otro motivo muy diferente.


  Un ruido seco.


  Un golpe.


  Un impacto de algo que se cierra con brusquedad.


  Era razonable pensar que su compañera de habitación habría escuchado lo mismo que ella. No obstante, no se apreciaba susto alguno en su rostro ni ninguna expresión que lo denotara. Tal vez tuviera otros motivos que a ella se le escapaban.


  Parecía indecisa. Atemorizada. Quería decirle algo, preguntarle si había oído aquel golpe brusco, pero se dio cuenta de que no le salía la voz.


  Su amiga se acercaba hasta ella. La miraba de forma extraña, como si no viera que ella también la estaba mirando. Daba la sensación de que comprobaba si se encontraba o no dormida. ¿Cómo no se daba cuenta de que estaba despierta en realidad? Ella la veía moverse. Ella distinguía cada uno de sus gestos y de sus movimientos.


  —Emily. Emily, ¿estás despierta? —preguntó su compañera de cuarto.


  «¿Por qué me pregunta eso?», se extrañó la joven. No alcanzaba a comprender lo que sucedía.


  Trató de salir del letargo, levantarse, pero algo se lo impedía. No era capaz de articular palabra. La imagen que le llegaba de su amiga parecía velada, sin demasiada claridad. Debía estar en medio de una pesadilla, a pesar de que todo pareciera demasiado real. Trató de incorporarse y, al darse cuenta de que no podía, intentó girar sobre sí misma, aunque terminara por caerse al suelo. En aquel momento, lo que menos le asustaba era el golpe que pudiera darse al resbalar de la cama.


  Nada.


  Dentro de ella se desató una agitación creciente que amenazaba con colapsar su sistema nervioso. Sus miedos se arremolinaron en su mente, formando un tornado devastador. Estaba segura de estar chillando, pero su amiga no reaccionaba ante sus acciones, como si no viera nada de lo que hacía, como si no detectara ni el menor cambio en la posición del cuerpo de Emily.


  Entonces Laila se acercó a la puerta. Sus pasos eran dubitativos. Vio cómo se asomaba a un lado y otro antes de salir, como si comprobara si el entorno era seguro.


  —¡No me dejes aquí! ¡Vuelve, Laila! ¡Tienes que ayudarme!


  Pero ya era tarde. Su amiga se había adentrado en el salón, en una oscuridad en la que Emily no podía ver nada. Demasiado lejos, demasiado negro todo.


  Era como si su peor pesadilla se estuviera materializando. El cuerpo secuestrado por una parálisis inexplicable. Una voz le confirmó lo que pensaba.


  —Estás atrapada. Todas lo estáis.
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  “Es mejor ser rey de tu silencio


  que esclavo de tus palabras”.


  - William Shakespeare
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  Sábado. 07.45 horas.


  Amaneció con un sol radiante que anunciaba una nueva jornada casi estival. La claridad inundaba las diferentes estancias de la cabaña, llenándolas de luz, deshaciendo todas las posibles e imaginarias formas intrusivas y atemorizantes. Todo permanecía perfectamente ordenado.


  En su sitio.


  Como si no hubiese pasado nada.


  A la luz del día, todo se veía como debía estar.


  Era algo inexplicable.


  O tal vez no.


  Tal vez, sencillamente, la explicación era difícil de asimilar para una mente racional que no entiende de realidades alternativas, que solo acostumbra a ver con el sentido de la vista.


  No había rastro de los horrores que había traído la noche, los cuales se habían esfumado con los primeros rayos del astro rey. El silencio reinaba en las dos plantas, un paréntesis breve antes de que volviera la actividad. Las cinco jóvenes no tardarían demasiado en salir de sus ensoñaciones, parcialmente liberadas.


  Cada una en su habitación, cada una en su particular averno, trataba de entender qué había ocurrido. Desde luego, las pesadillas habían sido la constante durante la noche. Pero los sueños no dejan cicatrices.


  O tal vez sí.


  Raysa fue la primera en abrir los ojos. Se encontraba desorientada. La experiencia onírica de la pasada noche había sido tan real que le sorprendió despertar en un mundo que le era conocido. Al menos, en cierto sentido. No obstante, le costó unos minutos entender que aquel dormitorio en el que había pasado la noche estaba situado en aquella cabaña que ella se había empeñado en alquilar.


  Se incorporó sin saber qué hacer. El miedo la paralizaba. Recuerdos muy vívidos de lo sucedido la asaltaban. No quería salir de allí. No se atrevía a abandonar el abrigo de la cama, la seguridad de esas cuatro paredes. Temía que si bajaba las escaleras, la bestia seguiría allí.


  Una bestia que no podía ser del mundo que ella conocía.


  —Joder, es absurdo —se dijo, después de pasar varios minutos en un estado de semi trance.


  Entonces oyó ruido abajo. Pero no era amenazante. Distinguió las voces de Emily y Laila seguidas de armarios que se abren y se cierran. Estarían buscando la vajilla para prepararse el desayuno.


  Salió de la cama y se dirigió a la puerta recuperando la compostura. Parecía más que evidente que todo había sido un sueño, nada más. Recobró parte de la seguridad que solía creer tener en sí misma.


  Entonces lo vio.


  Era algo muy real.


  —¿Pero qué…? —preguntó a la nada, dejando patente su incomprensión.


  La herida que le hizo aquel lobo de pequeña parecía haberse reabierto parcialmente. El resto de la cicatriz, tenía un color más intenso de lo habitual.


  Eso no podía ser fruto de su imaginación.


  Intentó buscar alguna explicación lógica. Tal vez, se levantó sonámbula en mitad de la noche y se rasguñó aquella zona.


  Justo encima de la cicatriz anterior.


  Justo en el lugar donde sus miedos anidaron.


  Eso no parecía en absoluto casual.


  El sonido de puertas abriéndose en esa misma planta, la sacó del estado de perturbación en el que estaba. No pensaba contarles nada a sus amigas. Seguro que la tomarían por loca. Iría al baño antes de bajar y se curaría la herida lo mejor que pudiera. Después, trataría de mantenerla cubierta el resto del día lo máximo que pudiera.


  Por desgracia, todas llegaron, más o menos, a una conclusión similar. Si contaban lo de la noche anterior, temían que el resto pensara que se les había ido la cabeza. Sería mejor callar.


  El silencio se impuso.


  Se levantaron barreras que, de no existir, podrían ayudarlas a salvar la vida.


  Cuando Raysa bajó por fin, estaban todas sentadas en la mesa con el banco corredero lleno de mullidos cojines que había en la cocina. Se encontraban hablando y riendo como si nada hubiera pasado. Se engañaban a sí mismas con una naturalidad y una jovialidad postizas, tratando de simular una realidad que verdaderamente era pura ficción. En aquel rincón, la luz entraba a raudales, pues amplios ventanales habían sido allí situados de forma estratégica para ofrecer una maravillosa vista del bosque y de parte del lago.


  Una vista que, de noche, desde luego se mostraba mucho menos amigable, poblada de sombras y peligros.


  —¡Joder, tía! —exclamó Olivia—. Ya pensábamos que tendríamos que sacarte a rastras de la cama.


  —Tampoco es que se me hayan pegado las sábanas, ¿eh? Todavía es superpronto —dijo la morena de pelo rizado en su defensa.


  —Vale, te lo perdonamos. Hemos hecho café y en el primer armario junto a la nevera están guardados los bizcochos que trajimos para el desayuno —explicó Karen.


  —Bollería industrial. Fantástico. Todo muy sano —respondió Raysa poniendo los ojos en blanco. En realidad, aunque trataba de cuidar su alimentación, tampoco se podía decir que fuera muy estricta con ella.


  —Haber traído tú la comida, ¿no te parece? —respondió Olivia con falsa indignación.


  —¡Es broma! Luego salimos a correr diez kilómetros y compensamos. ¿Qué os parece la idea?


  —¡Ah, eso sí que no! —dijo Laila ratificando sus palabras con un claro gesto de la mano y la cabeza. La verdad es que a ella nunca le había entusiasmado el deporte.


  Todas se rieron. Sin embargo, no eran risas espontáneas, sino nacidas para disipar los miedos, para alejar de sus mentes los temores que se habían hecho hueco de forma tan cruel la noche anterior.
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  “Ciego a las culpas, el destino puede ser despiadado con las mínimas distracciones”.


  - Jorge Luis Borges
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  Sábado. 09.15 horas.


  Estaban ya recogiendo el desayuno. La conversación había sido insustancial. Hablaron de moda, de chicos y de cosas que no les hacían pensar demasiado y les arrancaban una buena carcajada. Una charla trivial pero reparadora, en cuanto que había servido al propósito de distraerlas y meter en el cajón de las pesadillas lo que no querían recordar. Hablar de todo menos de lo allí acontecido, alejaba los temores, los sueños y las experiencias de la reciente madrugada.


  No hacía falta fijarse demasiado para detectar las huellas de una mala noche en sus rostros. En cada uno de ellos sin excepción.


  Pero ninguna lo manifestó.


  En primer lugar, se habían acostado bastante tarde, por lo que era evidente que arrastraban las secuelas del sueño y el descanso insuficiente.


  Pero había algo más.


  Ninguna tuvo el valor de hablar de lo que habían experimentado cuando se habían dormido. A ninguna se le pasó por la cabeza que las demás hubieran sufrido algo similar. ¿Cómo hacerlo? Aquello parecía salido de una película de miedo.


  —Estoy hecha polvo, chicas. Creo que las bebidas que nos pusieron ayer en aquel antro eran mierda embotellada porque es increíble lo mal que me encuentro hoy —dijo Olivia, acompañando sus palabras de un bostezo y desviando la atención de los verdaderos motivos para su falta de recuperación por la noche.


  —Bueno, tal vez una buena caminata en medio de la naturaleza sea la mejor opción para combatir el malestar y recargar pilas. ¿Qué me decís? —propuso Raysa.


  —A mí me apetece ir al lago a pegarme un chapuzón —comentó Emily.


  —Sí, a mí también —se adhirió Laila, cosa que a Raysa no le sorprendió. Últimamente parecía que lo que decía una, inmediatamente le gustaba a la otra. Obvió hacer un comentario al respecto. No tenía fuerzas ni siquiera para eso. Además, era innecesario enturbiar el ambiente. Le apetecía tener un poco de paz, para variar.


  Trataron de mostrarse despreocupadas, disfrutar de la jornada, reír y divertirse. Al día siguiente volverían a casa, a sus rutinas, a sus quehaceres del día a día y a sus obligaciones. Al fin y al cabo, era fin de semana y se habían propuesto ir a pasárselo bien. Todo lo demás no tenía sentido.


  Cuando por fin se decidieron, recogieron todo y se fueron a poner los bikinis y coger lo necesario para una jornada junto al lago. Aquel día la temperatura volvía a ser alta y querían aprovechar esos últimos retazos de verano.


  Apenas tardaron diez minutos andando en llegar hasta allí. Había una zona de playa muy cerca del pequeño embarcadero. Extendieron sus toallas y se pusieron crema de protección solar. Resultaba curioso que hubiera una embarcación con remos en ese lugar que parecía no estar habitado. Estaba en un estado relativamente bueno. No había más casas por allí cerca, aunque sí se divisaban algunas en la orilla opuesta. Por ello, dedujeron que la barca pertenecería a la cabaña en la que se alojaban. No encontraban otra explicación.


  —Nadie se va a enterar si la cogemos, de todas formas —señaló Olivia—. Y si nos pillan y nos llaman la atención, pues nos hacemos las tontas y ya está. Pero a mí me apetece muchísimo cogerla y navegar un poco.


  —¿Y ya está? A mí no me apetece hacer nada ilegal.


  —Laila, te has vuelto una mojigata de cuidado desde que estás con Michael. Te recuerdo que cuando teníamos quince años… —continuó al ataque la de pelo cobrizo.


  —No me recuerdes nada, ¿vale? —respondió poniéndose roja de la vergüenza, mientras se tapaba la cara con las manos y las demás se echaban a reír.


  —Me lo podríais contar, que yo no me entero de lo que estáis hablando —solicitó Emily.


  —Pues ya ves, aquí “Doña Perfecta”, que cuando teníamos quince años y nos fuimos juntas a esquiar, se encaprichó de un bolso que vio en una de las tiendas del pueblo, y como su padre le había cortado el grifo, se lo intentó llevar porque sí —relató Karen.


  —En mi defensa diré que estaba enfadada con él y quería dejarle en evidencia.


  —¿Y lo conseguiste? —preguntó con interés Emily.


  —No, para nada. La que quedó en evidencia fui yo cuando me cogió aquel guardia de seguridad de tamaño gorila y me llevó hacia la sala de las cámaras. Me muero de vergüenza solo de pensarlo.


  Todas rieron como si aquello fuera lo más gracioso del mundo. Es lo que tiene creer que has nacido para que la vida te lo regale todo.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó de pronto Raysa un tanto asustada. Todas se giraron para mirar hacia donde la chica morena dirigía sus ojos.


  —¿El qué? —interrogó Laila con extrañeza.


  Le había parecido ver una sombra que se movía entre los árboles a toda velocidad, agitando las hojas a su paso. Ella era la única que se encontraba mirando en esa dirección, puesto que las demás estaban de pie orientadas más bien hacia el lago. Era poco probable que hubieran percibido nada. No obstante, no había podido reprimirse al decirlo. Ahora tenía que explicar lo que había creído percibir.


  —Me ha parecido ver algo que se movía.


  —¡Venga ya, tía! —exclamó Olivia—. A ti lo que pasa es que todavía te dura el susto de ayer con el ciervo. Bueno, vamos a bañarnos antes de que sea demasiado tarde y luego cogemos la barquita. Además, si quieres que demos algún paseo por el bosque después de comer, no podemos perder mucho más tiempo.


  —Tenemos todo el día por delante —señaló Karen, para que se relajasen e hicieran las cosas sin prisa.


  —No, ya no. Recuerda que en esta época del año y en esta zona, oscurece antes que donde vivimos —le informó Raysa.


  Entre ellas se extendió una sensación de peligro.


  Ninguna la compartió.
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  El agua estaba más fría de lo que esperaban, lo que hizo que Laila se lo pensase dos veces antes de bañarse. Así que se quedó en la orilla mientras las otras se zambullían. Después del chapuzón, se tumbaron un rato en las toallas para secarse. Karen y Olivia, que eran bastante inquietas, enseguida dijeron que querían tomar la pequeña embarcación. Raysa se unió a ellas, más por no quedarse con Emily y Laila que porque tuviera muchas ganas.


  —Está en peor estado de lo que me esperaba —dijo la morena, a la que le llamó la atención que no estuviera como habían apreciado desde la distancia.


  —Bueno, ninguna pesamos demasiado, así que estoy segura de que aguantará nuestro peso. No seas cagueta, venga. Además, se supone que tú siempre has sido la valiente del grupo —la picó Olivia.


  Se subieron en la barca. Era cierto que la pintura estaba algo desvencijada y descascarillada, pero en realidad la madera no se encontraba tan mal. Desde la orilla, sentadas en las toallas, Emily y Laila las saludaron agitando las manos al aire.


  —¡Eh, chicas! Venga, animaos —chilló Karen, haciendo un último intento para que se unieran. Ambas negaron con la cabeza.


  —¡Bah! Son un par de caguetas —dijo Olivia. Las tres se rieron casi al unísono.


  La embarcación tenía tres listones. Cada una se sentó en uno para equilibrar el peso entre las tres. Raysa ocupó el del medio y tomó los remos. Ni Olivia ni Karen se quejaron. Soltaron el amarre y, con uno de los remos, empujó la barcaza para separarse del embarcadero y poder empezar a remar.


  El agua estaba tranquila. El cielo se reflejaba y le daba un precioso tono azul. Apenas un par de nubes diminutas manchaban aquel tapiz uniforme y perfecto de los albores del otoño. Una ligera brisa mecía las copas de los árboles y formaba ondulaciones suaves en la superficie del lago. El bosque parecía resguardar la playa donde se encontraban Laila y Emily, como si aquellos árboles fueran unos fieles guardianes.


  Nada indicaba que el tiempo fuera a cambiar. La meteorología estaba siendo realmente amigable en aquella jornada.


  Raysa no podía evitar fijar su mirada, de vez en cuando, en la preciosa arboleda del fondo. Sin embargo, en su caso, no lo hacía por deleitarse con la belleza del paisaje, sino que la recorría con ojos inquietos de un lado a otro buscando aquella sombra que creía haber detectado poco más de una hora antes.


  —Se está de lujo con esta temperatura —dijo Karen, rompiendo el silencio. Raysa dejó a un lado su preocupación y volvió a centrarse en disfrutar el presente.


  —Podemos bañarnos también aquí si nos entra calor —sugirió Olivia.


  —Yo no me arriesgaría —señaló la joven que iba remando—. Los lagos pueden ser más peligrosos de lo que aparentan. La profundidad puede ser abrumadora, así que mejor no jugársela, que no llevamos chaleco salvavidas.


  Un golpe se sintió bajo la barca.


  Seco.


  Abrupto.


  Voraz.


  Las tres jóvenes se pusieron en tensión.


  Los sentidos alerta.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Karen, quien puso su espalda rígida en cuanto lo percibió.


  —No tengo ni idea —reconoció Raysa atemorizada. Apretaba fuertemente los remos con las manos sin ser consciente de ello.


  —¡Joder, joder! Vámonos de aquí pero ya —rogó Olivia, que tuvo un mal presentimiento.


  Otro golpe, esta vez mucho más fuerte, hasta el punto que hizo que la embarcación se tambaleara. Se formaron unas olas en el agua, como si algo se estuviera agitando en las profundidades. Olivia se levantó rápida y se sentó junto a Raysa, tratando de cogerle los remos en vistas de que no reaccionaba.


  —¿Qué haces?


  —Dame los remos, tía. Tenemos que irnos de aquí.


  Entonces empezaron a sentir múltiples golpes en el casco. Eran de distinta intensidad y muchos de ellos se producían al mismo tiempo. La barca se agitaba cada vez más. Las chicas miraban a un lado y a otro, tratando de divisar el origen de aquellos incomprensibles acontecimientos.


  —¡Vamos a volcar! —chilló Karen.


  Desde la orilla, Emily y Laila percibieron que algo no iba como debería. Se pusieron en pie rápidamente. Las llamaron a voces, tratando de saber si estaban bien. Pero era cada vez más evidente que algo iba mal.


  —Coge el móvil, Emily. ¡Rápido! —pidió Laila—. Tenemos que llamar a emergencias. Algo está pasando allí.


  Las tres jóvenes comenzaron a gritar ante los bamboleos cada vez más feroces que agitaban la embarcación. Karen, sin apenas pensarlo, trató de incorporarse para desplazarse al listón del centro en el que estaban sus dos amigas. Mala idea. En un segundo, soltó las manos que había tenido firmemente aferradas a los lados de la barca, y en un golpe un poco más brusco que los anteriores, cayó al agua, desapareciendo de la vista de sus compañeras.


  —¡Noooooooooo! —chilló Olivia desesperada.


  —¡Karen! ¡Karen! —gritó con lágrimas en los ojos Raysa.


  Mientras tanto, Laila no lograba coger cobertura para pedir ayuda.
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  “A cada día le bastan sus temores,


  y no hay por qué anticipar los de mañana”.


  - Charles Péguy
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  Sábado. 13.30 horas.


  La situación no parecía ir a mejor, salvo que tras unos angustiosos segundos, la joven caída al lago había logrado salir nuevamente a la superficie. Karen agitaba sus brazos nerviosa. A pesar de que sabía nadar, se estaba dejando llevar por el miedo.


  —Agárrate al remo —insistía Olivia, quien se sujetaba como podía con una mano, mientras con la otra le tendía una de las espadillas tratando de que su amiga la alcanzara.


  —Voy a tirarme al agua —dijo Raysa.


  —¡Espera un segundo, coño! Solo nos faltaba que os pongáis las dos en peligro. Sabe nadar. Ya verás como lo consigue. ¡Karen, vamos que tú puedes!


  De pronto, Karen se hundió de forma brusca, dejando como testimonio unas burbujas que poco a poco desaparecían. Raysa y Olivia se quedaron por un segundo en shock. Había sido tan repentino como inesperado. Intentaban entender qué podría haber sucedido. Seguían oyéndose y sintiéndose golpes en el casco, pero parecían ahora más suaves, pues ni siquiera desestabilizaban la embarcación. Como si aquello que estuviera golpeándoles, se fuera debilitando poco a poco.


  —¡Mierda, mierda, mierda! —exclamó Olivia desesperada.


  Las dos estaban bloqueadas. Su amiga había desaparecido de forma brusca delante de sus ojos y no habían hecho nada para evitarlo. Finalmente, Raysa se tiró al agua de modo instintivo. No podían quedarse mirando sin más.


  Nadó hacia donde había desaparecido Karen. Apenas tres brazadas. Se zambulló con los ojos abiertos. El corazón le iba a mil. Por su amiga. Y también por ella. Por no saber qué podía encontrarse. Porque la incertidumbre está recubierta por una capa gelatinosa de miedo que se adhiere a nuestra piel.


  Entonces la vio.


  Se hundía como un peso muerto.


  Abandonándose sin más.


  Ni rastro de lo que había tirado de ella hacia abajo, arrancándole la posibilidad de regresar a la barca por sus propios medios. Raysa hizo acopio de todas las fuerzas que le quedaban y fue a por ella.


  En la superficie, Olivia se desesperaba, mientras Emily y Laila no sabían qué podían hacer salvo moverse por el bosque que tenían a su espalda buscando, quizás, una zona un poco más elevada desde la que pudieran localizar algo más de cobertura para poder llamar. Ni siquiera eran capaces de contactar con emergencias. Era como si los móviles hubieran perdido toda capacidad de acción, inutilizados casi por completo.


  Pasaron los segundos, los cuales parecían horas. Porque el tiempo se elonga de manera perceptible y muy real cuando es la angustia la emoción que predomina. Daba la impresión de que no volverían a ver a ninguna de sus dos amigas. Las lágrimas surcaban su rostro como si fueran dos carreteras.


  Mientras tanto, por fortuna, Raysa lograba alcanzar a Karen. Consiguió pasar su brazo izquierdo por debajo de sus axilas. Se disponía a empezar a bracear hacia arriba cuando algo casi provocó que soltara a su amiga. Un tirón violento. Estaba segura de que una sombra negra había pasado justo por debajo de ellas.


  Algo en su interior la impelió a salir de aquel ensimismamiento en el que, otra vez, se había atascado por unos instantes presa del pánico. Sacó todas las fuerzas que le quedaban. Debía reaccionar o sería demasiado tarde para las dos.


  La superficie del agua se veía ya tan cerca…
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  “Hay que guardarse bien de un agua silenciosa,


  de un perro silencioso y de un enemigo silencioso”.


  - Proverbio judío
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  Sábado. 13.30 horas.


  Dicen que el tiempo es una invención del ser humano. No existe en realidad. Igual que no existe este mundo material que bien puede ser nada más que un fruto extraño e inconsistente de una imaginación colectiva. Las energías convergen y crean realidades desconocidas. Los campos magnéticos tienen el poder de transformarlo todo. Los sueños deforman nuestras vivencias.


  La oscuridad, según Albert Einstein, es la ausencia de luz. La vida es fruto de un chispazo de energía, de conexiones impensables, de seres microscópicos que danzan al ritmo de una música caprichosa, creando entes mayores y corpúsculos de nada. A veces, esos campos de energía, simplemente chocan, de una manera irregular, y crean realidades oscuras que habitan la noche y que se esconden de día, poblando las zonas donde reinan las tinieblas, emergiendo en los lugares más inesperados.


  Olivia estaba desbordada por el llanto. Karen y Raysa habían desaparecido tragadas por aquel manto de agua denso y profundo, cada vez un poco más negro, mientras que Emily y Laila parecían haber sido engullidas por la espesura del bosque.


  Estaba sola en mitad de la nada.


  Se sentía perdida, indefensa e inánime.


  De pronto, hubo una calma absoluta. Un silencio total. No soplaba ni una brizna de aire. No se escuchaba a los pájaros. Daba la sensación de que la vida se hubiera retirado a un lugar recóndito en el que no acecharan los peligros.


  Olivia permaneció alerta. Todos los sentidos agudizados. Su cuerpo preparado para la lucha, porque parecía que ya no le quedaba más opción que enfrentarse a lo que fuera ella sola. Estaba en medio del agua, en aquella barca que hasta hacía pocos segundos se bamboleaba agitada por fuerzas desconocidas.


  Sola.


  Un ruido de agua quebró el silencio. Una inspiración profunda, como la que toma alguien cuando ha estado demasiado tiempo privado de oxígeno.


  —Ayúdame, Olivia, por favor —dijo Raysa con la poca voz que pudo sacar, debido a la falta de aire.


  Olivia respiró aliviada y remó con ímpetu hasta acercarse a ellas. A su amiga le fallaban las fuerzas, era evidente. Tenía que tomar el relevo como fuera. Parecía que no iba a poder aguantar mucho más. Remó lo más rápido que pudo hasta estar a una distancia adecuada que le permitiera subirlas. Tenía que tener cuidado porque, si se inclinaba demasiado, la barca podría volcar. Era fundamental mantener estable el punto de gravedad.


  Tomó los brazos inertes de Karen. No estaba segura de que hubieran llegado a tiempo. Pero tampoco podía pararse a pensar en eso ahora. Tenían que hacer lo imposible para que volviera a respirar. Por suerte, Raysa conocía bien las maniobras de primeros auxilios. Esperaba que eso fuera suficiente.


  Las lágrimas acudieron a sus ojos una vez más y se desbordaron. Solo tenía ganas de gritar. Experimentó una frustración y una rabia difícil de controlar, porque en realidad ella no quería ir allí. Nunca lo quiso. Ninguna en realidad lo había querido, salvo Raysa, y ahora estaban en una situación que desde luego no pintaba nada bien. Desde el accidente de la noche anterior, todo parecía ponerse cada vez más raro.


  Consiguieron subir entre las dos a Karen a la barca. Justo después lo hizo Raysa, como pudo, pues ya apenas le quedaban fuerzas ni ánimos. Sin embargo, en las situaciones límites, es cuando el ser humano demuestra su fortaleza y su resistencia.


  En cuanto subió, lo primero que hizo fue poner a Karen en posición de seguridad. Comprobó que no había respiración y se dispusieron a hacer las maniobras de reanimación. Dos insuflaciones por treinta compresiones. Probaron una y otra vez, con el corazón hospedado en la garganta por la tensión, hasta que, por fin, lograron que expulsase el agua alojada en sus pulmones y volviera a respirar.


  Durante todo ese tiempo, habían perdido de vista a Emily y Laila.


  No había ni rastro de ellas.


  


  
    Capítulo 19

  


  Sábado: en el bosque
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  “El valor espera; el miedo va a buscar”.


  - José Bergamín
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  Sábado. 15.00 horas.


  Cuando Karen por fin comenzó a respirar con relativa normalidad, se sintieron aliviadas. En realidad, había estado muy poco tiempo sin oxígeno, menos de lo que creían, pero no podían saberlo con certeza.


  —Tenemos que llevarla a un hospital —aconsejó Raysa. Desde luego, eso era lo razonable y lo prudente. Pero no siempre coincide con lo posible.


  —Estoy bien —dijo ella débilmente.


  —De eso nada, Karen. Tiene que verte un médico. No sabemos cuánto tiempo has estado privada de oxígeno. Podrían quedarte… —comenzó a decir sin pensar demasiado.


  —Dilo. Secuelas. Lo sé.


  —Entonces, no hay más que hablar —insistió la joven de pelo más oscuro.


  —Igual Laila y Emily hayan ido a pedir ayuda —comentó Olivia.


  En ese instante, todas dirigieron la mirada hacia la orilla. No había ni rastro de ellas. Era como si se hubieran evaporado, dejando sus cosas como único testimonio de que habían estado alguna vez allí.


  —Ya veo cómo piensan ayudarnos —señaló sarcástica Raysa.


  —No seas así, tía. ¿Cómo puedes pensar que nos dejarían tiradas en esta situación?


  —No discutáis, ¿vale? Ya me siento mucho mejor —aseguró Karen, la cual trataba de convencerse de que así era.


  —Será mejor que volvamos cuanto antes. Y ya os digo que por mí, podemos dar por finalizado el fin de semana. Estoy deseando volver a casa —declaró Olivia en un tono de voz seco.


  Raysa se mordió la lengua y se tragó las palabras que estaba deseando decirle. No era el momento, eso era cierto. Tenían que regresar cuanto antes al embarcadero. Lo mejor era que Karen volviera lo más pronto que fuera posible a la cabaña, y al menos, descansara un poco.


  Ninguna le preguntó por el momento qué le había sucedido, qué había notado exactamente, qué creía que la había hecho hundirse de una manera tan rápida y repentina. Tal vez el susto hizo que se olvidaran temporalmente de indagar en aquello.


  Karen miraba hacia un lado.


  Dos lágrimas cayeron de sus ojos.


  Estaba aterrorizada.
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  Tardaron muy poco en llegar y amarrar la embarcación. El corto trayecto lo hicieron en silencio. En realidad, la única que se había atrevido a decir en voz alta lo que todas pensaban había sido Olivia. No querían seguir allí. En cuanto vieran a Emily y a Laila, les plantearían regresar a casa sin más dilación. Era evidente que no había sido una buena idea. Pero eso es muy fácil decirlo a posteriori.


  El problema es que las cosas no siempre salen como planeamos.


  —¿Cómo estás, Karen? —preguntó Raysa en cuanto se aseguraron de que la barca estaba bien sujeta al muelle.


  —Bien. Si te refieres a si puedo andar hasta la orilla, descuida. Puedo hacerlo sin problema. Me siento bien, de verdad. No os preocupéis. En cuanto se me pase el susto, estaré al cien por cien. Pero todavía me tiemblan un poco las piernas, no os voy a engañar.


  Ambas lo comprendieron a la perfección.


  Bajaron de la embarcación. Tanto Olivia como Raysa iban muy pendientes de su amiga. Por mucho que les asegurase que estaba bien, no se fiaban. Lo que había pasado era muy grave y lo más recomendable era que la viera un médico lo antes posible. Por eso se hacía perentorio localizar al resto. En cuanto dieran con ellas, Raysa se acercaría con Karen al hospital más cercano. No obstante, seguramente todas querrían ir y acompañarla. Aunque le parecía un plan mucho mejor recoger todas sus cosas y largarse de una vez para siempre de allí.


  Cuando llegaron a la orilla, justo en el lugar donde habían dejado todas sus toallas, lo primero que hicieron fue echarle una por encima a Karen. Raysa cogió otra, pues todavía tenía el bikini bastante húmedo bajo la camiseta de manga corta que llevaba. Tenían la carne de gallina. Se había nublado ligeramente y la temperatura parecía haber descendido. Tal vez se debiera a la sensación térmica que provocaba la ligera brisa que se había levantado. El tiempo parecía que había empezado a cambiar.


  —¿Dónde se habrán metido? —preguntó Olivia en voz alta. Tenían que tener alguna razón para no estar allí. Otra cosa no tenía ni el menor sentido después de lo que había sucedido. No podían haberse ido de paseo sin más.


  Miraron hacia el bosque, tratando de encontrar algún indicio que les ofreciera un posible camino a seguir.


  Poco podían saber que desde el bosque algo las miraba.


  —Vamos hacia la casa. Tal vez sea lo más lógico —sugirió Raysa.


  Dudaron si recoger lo que habían dejado allí unas horas antes. No querían perder tiempo pero, si habían ido a la cabaña, sería absurdo tener que regresar a por las toallas y las otras cuatro cosas más que habían trasladado hasta la playa.


  Por el camino, Raysa y Olivia vigilaban por el rabillo del ojo a Karen. Estaba demasiado callada aunque, por otra parte, después del susto, a lo mejor era precisamente lo normal. Nadie sabía cómo iba a responder después de una situación como la que ella acababa de atravesar, caminando por el filo que separa la vida y la muerte.


  Tardaron poco en llegar. No parecía haber tampoco en la casa ni rastro de Laila y Emily. Entraron llamándolas en voz alta. Karen se quedó tumbada en el sofá, echa un ovillo, mientras las otras dos recorrían todas las estancias de la casa. Cuando volvieron a bajar al salón, el gesto de las tres revelaba con claridad su confusión.


  —Será mejor que vayamos a buscarlas por el bosque. ¿Y si necesitan ayuda? —se preocupó la de pelo cobrizo.


  —Es posible. Desde luego, esto es muy raro —asintió Raysa—. Karen, tú espéranos aquí y descansa, ¿de acuerdo? No es necesario que vengas con nosotras. Seguro que no tardamos mucho en volver.


  —¡Ni de broma! No pienso quedarme sola ni un segundo en este lugar —exclamó muy exaltada, al tiempo que se incorporaba. Las lágrimas corrían por sus mejillas otra vez, muestra inequívoca de puro terror.


  Olivia se sentó a su lado. Y la abrazó.


  —Cariño, vendremos enseguida. Tal vez no sea recomendable que salgas a caminar por el bosque precisamente ahora. No sabemos si estás bien del todo.


  —No me voy a quedar sola, ¿estamos? —declaró con férrea determinación, mientras apartaba los restos del llanto en sus mejillas con movimientos rápidos.


  —Pero… —probó a argumentar Raysa, sin que Karen le diera opción.


  —He dicho que no —respondió de manera rotunda.


  Olivia y Raysa intercambiaron miradas. Sabían que no era una buena idea, pero también comprendían su postura. A pesar de la falta de comunicación desde la noche anterior y de no haber compartido sus pesadillas y miedos, todas reconocían el terror en el rostro de sus amigas.


  Ni siquiera eran conscientes de la hora que era cuando salieron de la casa. El miedo es una emoción tan poderosa, que nos secuestra y nos hace evadirnos de la realidad. Postergamos hasta nuestras necesidades más básicas, olvidándonos de nuestro reloj biológico que, en situaciones normales, nos las recuerda con puntualidad.


  Había pasado de largo la hora de comer.


  Pero ahora lo importante era localizar a sus amigas.


  —Esperad —dijo Raysa entrando otra vez en la cabaña.


  —¿Dónde vas? —preguntó Olivia mientras la veía desaparecer por el umbral de la puerta.


  Poco después regresó con tres cuchillos.


  —Por si acaso —dijo sin más.


  Ninguna se sorprendió.
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  Laila y Emily habían abandonado la playa en busca de un lugar elevado en el que conseguir un mínimo de cobertura de red móvil. Tenían que llamar a emergencias, pero parecía misión imposible.


  Hacía ya largo rato de aquello.


  Ahora se encontraban perdidas en medio de un bucle infinito del que no sabían y, tal vez, no podían salir. Solo el tiempo o sus habilidades lo dirían.


  —¿Dónde mierda estamos para que no haya ni un mínimo de cobertura? —preguntó Emily.


  —Es muy raro, la verdad.


  —Parece que nos hemos ido a los confines del mundo —concluyó con desánimo.


  Siguieron andando sin fijarse demasiado en el camino que recorrían. Y sin saber que todo en aquel bosque podía cambiar en cuestión de segundos.


  Realidades transmutables.


  Lugares que se mueven.


  Apariencias ilógicas e irreales.


  Solo tenían una preocupación en mente. Las dos habían visto a Karen agitar los brazos en el agua, y un instante después, desaparecer sin más. No tenían ni la menor idea de lo que podría haber pasado mientras ellas seguían tratando de localizar un sitio desde el que poder emitir una llamada.


  Algo que era imposible.


  De pronto, ambas tuvieron la misma sensación. Llevaban demasiado tiempo caminando. Tenían la impresión de haber andado en círculos, a pesar de que aquello no tenía por qué ser necesariamente verdad. Al fin y al cabo, salvo tramos específicos, todas las rutas entre los mismos árboles son muy similares entre sí.


  —¿Dónde estamos, Emily? ¿Crees que sabes volver? —preguntó Laila atemorizada.


  Su amiga trató de mostrar seguridad antes de responder.


  —Claro que sí. Ya lo verás. En cuanto encontremos cobertura…


  —No la vamos a encontrar. Aquí pasan cosas raras.


  —Venga, no seas paranoica. Es bastante habitual que no haya cobertura en la naturaleza, sobre todo en bosques frondosos como este —quiso convencerse ahora ella, a pesar de su desánimo de unos minutos antes.


  Ambas tragaron saliva. Habían pensado lo mismo.


  —Insisto, aquí están pasando cosas muy extrañas.


  Emily abrió la boca para hablar y la cerró casi al instante. Tenía razón. Era absurdo negarlo y sentaba bien poder compartir sus temores con alguien.


  —Yo también lo creo.


  Las dos miraron a su alrededor.


  La maraña de árboles parecía espesarse.


  ¿Habría algún animal acechándolas?


  Un escalofrío les recorrió la columna vertebral.


  


  
    Capítulo 20

  


  Sábado: sucesos extraños


  
    
      
         
      


      [image: Casa]

      
         
      

    

  


  “De lo que tengo miedo es de tu miedo”.


  - William Shakespeare
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  Sábado. Entre las 17.00 y las 19.00 horas.


  Hacía ya tiempo que se sentían perdidas. No sabían con precisión cuánto tiempo llevaban en el bosque, puesto que el móvil parecía estropeado y se había parado en una hora extraña: las 04.45 horas. Nunca habían visto algo similar. Habrían comprendido que se hubiera apagado, pero era muy extraño que no funcionase prácticamente nada y que los dígitos de la hora se hubieran quedado congelados en ese momento en concreto. Justo hasta que iniciaron la búsqueda de cobertura, parecía estar bien. Y estaba segura de haber visto que la hora que ponía en aquel momento eran las 13.30h.


  No tenía sentido, además; la madrugada la habían sobrepasado hacía varias horas. Y estaba segura de que se refería a la noche y no a la tarde, puesto que el formato del reloj que había elegido era el de veinticuatro horas.


  —Tengo miedo, Emily. Tengo la sensación de que llevamos mucho rato dando vueltas sin avanzar. Nos hemos alejado demasiado.


  Su amiga la miró con una expresión indescifrable. No sabía qué decir. Ella se sentía igual. Iba creciendo dentro de ella el temor a que se perdieran y nadie fuera capaz de encontrarlas. Aún faltaba bastante para que se hiciera de noche. No debían perder la esperanza.


  —No tiene sentido. No habíamos avanzado tanto y, de pronto, ha sido imposible encontrar el camino de vuelta. No le encuentro explicación.


  —Tal vez podemos orientarnos con la brújula del móvil.


  —¿Tú sabes cómo se hace?


  —La verdad es que no —dijo decepcionada.


  —Yo tampoco. Además, no creo que sirviera de mucho. Intuyo que mi móvil ha muerto.


  —Yo el mío lo he dejado en la bolsa que hemos llevado al lago.


  —Estamos perdidas.


  Una sensación de indefensión se abatió sobre ellas.
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  Olivia y Raysa iban gritando a viva voz los nombres de Laila y Emily, con la esperanza de que pudieran oírlas y reunirse cuanto antes. Nada más encontrarlas, se dirigirían a la cabaña, recogerían sus cosas y se marcharían sin mirar atrás. Estaba más que decidido. Todas ansiaban estar de vuelta en sus hogares, lejos de aquella pesadilla que no parecía hacer más que empeorar.


  Y no se equivocaban.


  A la cada vez mayor espesura del bosque, se unieron unas nubes grises cargadas de agua y con ansias de tormenta. Apenas podían apreciarlo, puesto que las copas de los árboles impedían ver con claridad el cielo. Sin embargo, a cada momento una oscuridad mayor se cernía sobre ellas.


  Era una doble oscuridad.


  La de la noche.


  Y la de lo oculto.


  Las manecillas del reloj seguían su particular carrera acelerada hacia una nocturnidad con promesas de alevosía. Las jóvenes empezaban a desesperarse ante la falta de resultados. Karen estaba al límite de sus fuerzas. Estaba convencida de que no podría dar ni un paso más. Tal vez sí hubiera sido lo mejor quedarse descansando en la cabaña, pero solo con pensarlo, el pánico la atenazaba.


  —No puedo más, chicas. Lo siento. Necesito descansar —imploró mientras se agachaba.


  —No te preocupes, lo entendemos —la tranquilizó Olivia, aunque en realidad pensaba que no tenían tiempo de detenerse. No obstante, la comprendía a la perfección. Bastante había hecho ya uniéndose a la búsqueda, cuando debería estar con un médico que revisara su estado de salud después de lo sucedido aquella mañana.


  En realidad, se encontraban muy cerca de Emily y Laila, casi al alcance de la mano. Pero el bosque tejía realidades invisibles cuyo único propósito era darle tiempo a la noche, con sus criaturas y terrores, para hacer su aparición.


  Fue entonces cuando miraron al cielo y vieron que el azul claro se había teñido de un gris plomizo que parecía oscurecerse por momentos.


  —Chicas, no es por ser fatalista, pero igual tenemos que pensar en volver a la cabaña y pedir ayuda. Llevamos dando vueltas por el bosque tanto tiempo que se nos está echando la noche encima. Además, tiene pinta de que antes de que acabe el día, va a descargar una buena tromba de agua —se aventuró a decir Raysa, sin retirar la vista de lo que tenían sobre sus cabezas.


  Es difícil asumir la derrota. Reconocer que todo está perdido, que ya no puedes hacer más, que el beneficio puede ser exiguo, y por el contrario, el perjuicio apunta a ser catastrófico. Que tú no eres ya la solución, sino otra parte del problema, porque tampoco tenían la certeza de saber dónde se encontraban.


  Sin embargo, por suerte para ellas, Raysa estaba acostumbrada a orientarse bien en la naturaleza. Le gustaba mucho hacer rutas de montaña y estaba entrenada para no perderse fácilmente. Sin embargo, en ese caso le costaría un poco más de lo habitual, puesto que aquel bosque no era uno cualquiera, sino uno con realidades cambiantes, con espectros que se movían en las sombras, con caminos móviles que no siempre conducían al mismo lugar.


  Se pusieron en marcha. No tardaron en ser conscientes de que algo no iba del todo bien.


  —¡Qué raro! —se extrañó Raysa.


  —¿Qué pasa? —preguntó Karen.


  —Según mis cálculos y mi orientación, la casa debería estar un poco más adelante, pero no se ve nada.


  La expresión de extrañeza de la joven era totalmente sincera. No alcanzaba a entender en qué momento se habían desviado de manera equivocada. Estaba segura de llevar la dirección correcta.


  —¿Estás de coña? —preguntó alarmada Olivia—. Pensaba que tú sabías por dónde teníamos que ir.


  —Y lo sabía, ¿vale? Por eso no entiendo lo que está pasando. Estoy acostumbrada a moverme por la naturaleza y nunca me he perdido. Me oriento muy bien, os lo puedo asegurar.


  —¡Joder, se nos va a hacer de noche! Estamos tan perdidas como Emily y Laila —declaró derrotista Karen, la cual estaba casi desfallecida.


  —No sabemos si ellas están perdidas en realidad —trató de mostrarse optimista Olivia.


  —Dejadme que piense un momento, por favor —les pidió Raysa.


  Se levantó una ráfaga de viento que les agitó el pelo y provocó un estremecimiento en ellas. El sonido del aire al circular sibilino entre las hojas parecía un aullido animal, casi sobrehumano. Las tres estaban en un momento impresionable, predispuestas a la sugestión, después de lo sucedido la noche anterior y de los acontecimientos de ese mismo día.


  Karen comenzó a llorar de forma silenciosa. No quería ser más una carga, pero empezaba a estar desmoralizada. No entendía cómo Raysa y Olivia podían parecer todavía tan seguras de sí mismas, puesto que ella estaba al borde de la desesperación.


  —No quiero pasar la noche en el bosque. Tenemos que encontrar la cabaña como sea. Esto es horrible, es todo una jodida pesadilla —soltó la joven rubia, que ya no podía más.


  —Lo vamos a conseguir, estad tranquilas —trató de animar Raysa.


  —Voy a comprobar otra vez la cobertura del móvil.


  Olivia levantó su smartphone, se desplazó hacia un lado y otro buscando algo de señal. Pero todo era inútil. En el fondo lo sabía, pero no se quería creer que no fueran a encontrar red en ningún sitio. Se habían metido ellas solas en aquella trampa sin oponer la más mínima resistencia.


  —Tal vez podemos tratar de localizar el lago otra vez y volver desde allí, puesto que conocemos el camino —reflexionó en voz alta Raysa.


  Pero los ánimos estaban ya bastante caldeados.


  —¿Esa es la idea jodidamente maravillosa que se te ha ocurrido? —preguntó Olivia enfadada.


  —¿Acaso sugieres algo mejor? Porque no veo que tengas mucha iniciativa, salvo poner el móvil en alto y buscar cobertura, algo que ya sabes de sobra que no hay.


  La mirada de ambas inducía a pensar que la temperatura iba subiendo poco a poco y era posible que terminasen por decirse cosas desagradables.


  —Chicas, por favor, parad de discutir —intercedió Karen.


  Las dos jóvenes se callaron. Tenía razón. Discutir no servía de nada. Solo hacía que perdieran el tiempo un poco más y eso le daba otra ventaja a la noche para salir a su encuentro.


  —En serio, puede sonar algo estúpido, pero insisto en que ir hacia el lago puede ser una solución. Desde allí las tres sabemos llegar. Estaba muy cerca de la cabaña.


  —El problema ahora va a ser encontrarlo —dijo Olivia ya más calmada.


  —Tienes razón —reconoció frustrada Raysa. No era un arroyo o un riachuelo cuyo sonido pudiera guiarlas. El lago estaba muy tranquilo, no había movimiento, salvo en aquel fatídico e inexplicable instante de terror que habían vivido. Y tampoco sabían a qué distancia se encontraba desde el lugar en el que estaban.


  —Sigamos un poco más —sugirió Karen—. Si tú crees que la casa debe estar un poco más adelante, tal vez sea así. A lo mejor, solo nos hemos despistado un poco.


  Olivia de pronto se quedó muy pensativa. La preocupación se dibujaba en su rostro con finas líneas de expresión. Le había venido a la cabeza una idea bastante funesta.


  —¿Qué les habrá pasado a Emily y Laila? —preguntó con una incertidumbre creciente. Intuía que les habría sucedido algo malo—. No tiene sentido que se fueran sin más. Ellas no son así. Laila es nuestra amiga desde que éramos unas niñas. Hemos estado juntas siempre. Estaban tratando de ayudarnos en el lago, estoy segura. Debe haberles ocurrido algo. No encuentro otra explicación.


  —No lo sé. Intentaremos llegar lo antes posible, y en cuanto estemos en la cabaña, cogemos las llaves del coche y vamos al pueblo a pedir ayuda. Dudo mucho que tengamos ni la más mínima cobertura allí. No tendremos otra alternativa.


  —No, no la hay. Yo lo intenté anoche y no pillé absolutamente nada —declaró Karen.
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  Emily y Laila se habían sentado a descansar. Se abrazaban buscando consuelo la una en la otra, porque no hay nada tan aterrador como sentirse perdido en medio de la espesura de un bosque ajeno que esconde secretos.


  Sus rostros estaban anegados en lágrimas de desesperación, las cuales recorrían sus mejillas como riachuelos temerosos. La oscuridad ya casi las rodeaba, estrangulando sus esperanzas de salir de allí aquel día. Entonces, sucedió algo inexplicable. Emily abrió los ojos y le pareció ver una luz a lo lejos. Estaba segura de que no la habían visto antes porque simplemente no estaba allí.


  —¡Laila, mira! —exclamó esperanzada, al tiempo que señalaba con su dedo índice en la dirección en la que había divisado la luz.


  Su amiga se sorbió la nariz y se secó con las manos las mejillas, retirando las lágrimas que habían caído como torrentes por su rostro.


  —¡Hay una luz!


  —Vamos hacia allá, venga, corre —dijo Emily, tirando de la otra joven para que se levantara y se diera prisa.


  Las dos comenzaron a caminar a grandes zancadas, tratando de acortar la distancia en el menor tiempo posible, sacando fuerzas de donde pensaban que ya no les quedaban.


  Según se fueron acercando, ambas se sorprendieron al darse cuenta de que se hallaban a apenas unos metros de la cabaña. No entendían cómo era posible. Deberían haberla visto antes, aunque no hubiera estado iluminada. Era una edificación bastante grande para lo que solía ser habitual en construcciones de ese tipo. No podía haberles pasado desapercibida así sin más.


  —Emily, ¿por qué no la hemos visto antes si estaba tan cerca?


  —No lo sé. Pero ahora mismo tampoco me importa. Solo quiero llegar allí y descansar. Ojalá estén todas dentro y podamos convencerlas de que nos vayamos ahora mismo. No sé tú, pero yo no quiero quedarme ni un minuto más aquí.
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  Más o menos al mismo tiempo que Emily y Laila descubrían la luz procedente de la cabaña, Raysa, Olivia y Karen lograban también llegar hasta allí. Parecían haber estado inmersas en una danza sincronizada sin que se dieran cuenta, dando vueltas por realidades cercanas que se cruzan para luego volver a separarse.


  Habían continuado andando en la dirección que había propuesto Raysa, más a la desesperada que por saber realmente lo que hacían. Sin embargo, no parecía tener ninguna lógica. Estaba segura de que habían pasado por ese mismo lugar unos minutos antes y no había ni rastro de la cabaña. No tenía modo de demostrarlo, pero era casi una certeza. Ella solía fijarse mucho en detalles que las demás no percibían, precisamente porque estaba acostumbrada a salir por el monte y hacer rutas largas, lo que requería de destrezas como la de prestar suma atención a cualquier detalle que pudiera servir de guía. A pesar de las indicaciones que marcaban una gran parte de las rutas por los bosques de los parques nacionales y estatales, si te salías del camino marcado, requerías otro tipo de habilidades. Además, ella había practicado la orientación desde que era apenas una niña y nunca se había perdido en el bosque, en ninguno de los que había estado.


  Hasta ese momento…


  Pero ya todo daba igual. Había que dejar ese malestar atrás.


  Cuando llegaron a las inmediaciones de la cabaña, respiraron aliviadas, hasta que se dieron cuenta de que nada había terminado. La noche había caído y no tenían noticias de Laila y Emily. No imaginaban que estaban a punto de llegar y que habían caminado de forma casi paralela por realidades adyacentes.
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  una noche eterna
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  “El amor ahuyenta el miedo y, recíprocamente el miedo ahuyenta al amor. Y no solo al amor el miedo expulsa; también a la inteligencia, la bondad, todo pensamiento de belleza y verdad, y solo queda la desesperación muda; y al final, el miedo llega a expulsar del hombre la humanidad misma”.


  - Aldos Huxley
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  Sábado. Últimas horas de la tarde.


  Lo primero que sucedió al entrar es que las tres experimentaron una sensación rara. Parecía que no estaban en el mismo lugar. Todo parecía igual pero, de un modo inexplicable, era distinto. Se miraron entre ellas. Se diría que estaban pensando algo similar.


  —¿Notáis lo mismo que yo? —preguntó Raysa.


  —¿A qué te refieres? —interrogó Olivia, que no quería dar la impresión de haberse vuelto loca. Prefería que fueran sus amigas las primeras en hablar. Tal vez, solo fueran imaginaciones suyas.


  —La casa es diferente —se atrevió a afirmar Karen.


  —Eso mismo estaba pensando yo —corroboró Raysa, que las miraba con ojos que reflejaban su incredulidad.


  —¿Y si nos hemos equivocado de lugar? ¿Y si es otra cabaña? —preguntó en esta ocasión Olivia. Debía haber alguna explicación para que las tres experimentaran esa sensación de que algo había cambiado.


  Entonces oyeron voces en la entrada que las distrajeron de sus elucubraciones. Voces que sin lugar a dudas les resultaban conocidas. Eran Emily y Laila. Por fin parecía que todo volvía a estar en su sitio. Volvían a reunirse. En cuanto traspasaron el umbral de la puerta, se fundieron todas en un gran abrazo.


  —¿Dónde os habíais metido? —preguntó Olivia con ansia.


  —Nos hemos perdido. Ha sido horrible. ¡Qué alegría ver que estás bien, Karen! —dijo Laila, quien se abrazó nuevamente a su amiga con lágrimas en los ojos.


  —No sabemos qué ha pasado. No entendemos nada. Intentamos llamar desde el lago para pedir ayuda cuando vimos… —comenzó a decir, dejando la frase a medias—. Bueno, cuando vimos que Karen caía al agua y parecía que no podía salir.


  —No pasa nada —la tranquilizó la joven—. Estoy bien. Al final ha quedado todo en un susto.


  No les había llegado a explicar lo sucedido. ¿Qué la había arrastrado hacia el fondo? Lo cierto era que no lo sabía. No había visto nada. Simplemente notó un tirón que la empujaba hacia las profundidades.


  —No teníamos cobertura, así que intentamos buscar alguna zona, tal vez más elevada, donde pillar un mínimo de red para poder avisar a emergencias. Pero ha sido imposible.


  —Estábamos seguras de no habernos alejado demasiado, pero de repente, no sabíamos dónde estábamos. Éramos incapaces de regresar al lago y tampoco sabíamos cómo volver a la cabaña. Llevamos dando vueltas desde entonces —concluyó Laila con un inequívoco rastro de desolación en la voz—. Estamos agotadas.


  —Y a mi móvil le ha pasado algo raro. Se ha quedado como bloqueado y marca las 04.45 horas. No puedo usarlo para nada. Lo único que parece funcionar es la linterna.


  —Aquí pasan demasiadas cosas extrañas —sentenció Olivia.


  En ese momento, se oyó el sonido de una puerta que chirriaba de forma aguda y, acto seguido, se cerraba de golpe en la planta de arriba. Se miraron entre ellas con el miedo inundando sus ojos. Tal vez solo fuera la propia sugestión que cada vez más se iba adueñando de todas y cada una de ellas. Una ráfaga de aire recorrió la estancia, agitando las cortinas. Las jóvenes miraron instintivamente hacia la puerta principal, por donde acababan de entrar Emily y Laila. Lo más lógico sería pensar que la hubieran dejado abierta con la emoción del reencuentro. Eso justificaría la corriente. Sería una explicación lógica, una que la razón pudiera asimilar.


  Pero estaba cerrada.


  No había nada abierto.


  —Será mejor que nos marchemos cuanto antes. Esto no me gusta nada. No me apetece pasar ni un puñetero minuto más aquí —comentó rotunda Olivia—. La verdad es que ha sido una idea de mierda venir a este lugar, Raysa —continuó diciendo, esta vez con evidente enfado. Necesitaba descargar su frustración sobre alguien y, a sus ojos, era la única responsable de aquello.


  —Lo siento, ¿vale? Pensaba que podríamos pasar un finde agradable. Todo esto no es culpa mía, joder. ¿O acaso crees que yo sabía lo que pasaba aquí?


  —No creo que sea buena idea discutir ahora —convino Emily, poniéndose sorprendentemente del lado de Raysa—. Vayamos a recoger nuestras cosas y marchémonos. Cuanto antes, mejor.


  —¿Aunque sea de noche? —preguntó atemorizada Laila—. Os recuerdo que la carretera no era precisamente buena, peor incluso que la de ayer en la que tuvimos el accidente.


  —¿Y qué hacemos? —preguntó irónicamente Karen—. Porque yo no quiero estar aquí más tiempo. Después de lo que me ha pasado en el lago, de lo sucedido con el coche y de lo que me ocurrió por la noche, ya he tenido suficiente.


  Todas la miraron sorprendidas.


  —¿A qué te refieres exactamente con lo que te sucedió anoche? —preguntó Laila, intuyendo como las demás que todas habían pasado por alguna experiencia similar.


  —Supongo que solo fue una pesadilla, pero parecía todo tan real…


  En ese momento Raysa se miró la herida del brazo. Estaba segura de que ella había vivido una experiencia absolutamente real, al menos hasta cierto punto, porque era incapaz de recordar lo que había sucedido al final. Lo siguiente fue despertarse en su cama con el miedo atenazándola.


  Aquello había sido mucho más que un sueño. Les enseñó la herida, la cual había mantenido tapada durante la mayor parte del día con una manga que le llegaba casi hasta el codo.


  —Esto es de anoche.


  —¿Qué? —preguntó extrañada Laila—. Esa herida es de lo que te ocurrió en la casa del lago de tus padres cuando éramos pequeñas.


  —La cicatriz es de eso, pero la herida se ha reabierto y estoy segura de que es por lo que me sucedió aquí mismo anoche.


  —A mí también me pasó algo —se sumó Olivia.


  —Y a mí también —aseveró Emily—. ¿Y a ti, Laila?


  —Pensaba que solo había sido una pesadilla, pero…


  —Pero parecía jodidamente real, ¿a que sí? —preguntó Raysa.


  Se miraron a los ojos. Trataban de entender qué había sucedido la noche anterior. No es tan frecuente recordar los episodios oníricos. Vivir un sueño como si estuviéramos despiertos, escapaba de toda lógica. Sobre todo, teniendo en cuenta el tipo de pesadillas que habían sufrido.


  —Vámonos. ¡¡YA!! —apremió Olivia—. Ya hablaremos de todo esto en otro momento. Pero no aquí. No soporto quedarme ni un segundo más.


  Un relámpago que las dejó sin respiración iluminó la estancia, llenándola de una luz cambiante y temblorosa, creando sombras sinuosas y amenazantes.


  —No me lo puedo creer, ¿qué más puede pasar? Tenemos que darnos prisa, antes de que se acerque más la tormenta —les apresuró Karen.


  Pero ya estaba encima.


  Fuera se oyó un trueno tan fuerte que hasta temblaron ligeramente las paredes. Los vidrios de los armarios de la cocina titilaron, generando una banda sonora que inducía al miedo. Todas gritaron sin remedio.


  —¡Joder! Esto es un asco. Vámonos, venga. Hay que darse prisa —instó ahora Raysa.


  Se dirigieron todas a sus habitaciones para recoger todo lo rápido que pudieran sus cosas. Pero no llegaron a subir hasta la planta de arriba. A mitad de la escalera, la luz de la cabaña se fue y se quedaron a oscuras. Las contraventanas comenzaron a golpear fuerte, abriéndose y cerrándose de forma violenta. Fuera se escuchaba un viento huracanado que se había unido a la fiesta. Empezó a descargar la tormenta con una furia inusitada, una lluvia intensa que se había convertido en una auténtica cortina de agua que no dejaba ver más allá de dos palmos.


  Los gritos de terror se sucedían entre ellas.


  Decidieron bajar despacio al salón utilizando la luz de las linternas de sus móviles. En esas condiciones no podían marcharse a ninguna parte. Sería temerario, una auténtica locura. Lo mejor sería permanecer unidas en el salón y esperar a que amainara.


  La desesperación encharcó el ánimo de las cinco jóvenes. Se sentían atrapadas. Era como si el bosque y la cabaña se anticiparan a sus movimientos, como si decidieran su destino sin que ellas pudieran oponer ni la menor resistencia.


  —Dejemos las cosas. Da igual. No hay nada que sea imprescindible que no podamos volver a comprar —sugirió Karen—. A mí desde luego no me importa. Yo solo quiero irme. Aquí no estamos seguras. Estoy convencida de que va a pasarnos algo malo.


  —Pero, ¿has visto como está lloviendo? Es un auténtico diluvio. No podemos coger el coche en estas condiciones —advirtió Raysa.


  —¿Y qué sugieres que hagamos, entonces? Porque para mí quedarme no es una opción.


  —Esperar a que escampe o, como mínimo, a que llueva un poco menos. La visibilidad tiene que ser horrible ahora mismo y no sabemos cómo estará el terreno. Seguramente estará todo embarrado y el coche puede patinar. Es demasiado arriesgado.


  —Bajaremos por la carretera que lleva al pueblo. Estaba en unas condiciones mucho mejores.


  —Y aun así, tuvimos un accidente en ella sin que hiciera falta que lloviera —recordó una vez más Olivia.


  —Pero eso fue porque Raysa y Emily iban discutiendo y se cruzó aquel animal gigante. ¿Cuántas posibilidades puede haber de que se cruce una bestia como esa dos días consecutivos?


  Raysa estaba a punto de intervenir para defenderse en referencia a la discusión y al accidente, pero se quedó pensando en la última frase.


  —¿Tú también lo viste? —preguntó con incertidumbre.


  —Claro. Todas lo vimos.


  —Pero dijisteis que era un ciervo y no lo era. Os dije que era otra cosa y lo negasteis.


  —¿Qué otra cosa podía ser? Todo sucedió muy rápido —contestó Karen—. Lo que me pareció ver desde luego no entraba dentro de lo posible, así que busqué la explicación que mejor me encajaba en ese instante.


  —No era un ciervo, eso os lo aseguro. No era un animal de este mundo —dijo con la respiración entrecortada.


  —¿Qué quieres decir?


  —No estoy loca, ¿vale? Quiero que quede claro. Ese monstruo que se nos cruzó en el camino es el mismo que me atacó aquí dentro de la cabaña. Anoche estaba aquí en este mismo salón. Pero entiendo que no pudo ser real, tuvo que ser parte de una pesadilla. Sin embargo, se abalanzó sobre mí y me arañó el brazo. Después, todo se volvió negro y ya no sé qué pasó.


  —Si no nos vamos de aquí, esta noche puede ser eterna —aseguró Laila con voz temblorosa y lágrimas en los ojos.
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  “El miedo es un sufrimiento


  que produce la espera de un mal”.


  - Aristóteles
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  Noche del sábado y madrugada del domingo.


  La tormenta parecía estar literalmente encima de ellas. El repiqueteo de la lluvia sobre el tejado era tan fuerte que parecía que el cielo estuviera llorando piedras. Los relámpagos y los truenos se sucedían encadenando amenazas, llenando de zozobra el espacio contenido entre aquellas cuatro paredes. Parecía como si distintas energías de la naturaleza se hubieran alineado para poner en marcha un macabro plan.


  Las jóvenes se habían quedado momentáneamente en silencio, paralizadas por el miedo común y por sus terrores personales. Habían decidido utilizar solamente la linterna de un móvil cada vez. No podían arriesgarse a quedarse sin batería en todos ellos y no tener ni rastro de luz. Al menos, disponer de algo de iluminación les ayudaba a disipar de manera temporal la sensación de indefensión que se estaba adueñando de ellas.


  —Cuando hemos llegado Raysa, Karen y yo, comentamos algo que no sé si vosotras habéis notado también —introdujo Olivia.


  —¿A qué te estás refiriendo en concreto? —preguntó Emily, que no tenía la menor idea de qué estaba hablando.


  —A que la cabaña no es exactamente la misma de ayer ni de esta mañana. Es… distinta.


  Laila y Emily se miraron. No habían tenido ni tiempo de apreciar aquello, puesto que desde que lograron regresar, solo habían estado pensando en cómo salir de allí.


  Ambas parecían desconcertadas ante tal afirmación. Entonces, con la linterna del móvil, recorrieron la estancia despacio, tratando de entender lo que la joven de pelo cobrizo les acababa de indicar.


  —Tienes razón. Hay cuadros que ayer no estaban —afirmó Emily.


  —No solo eso. Algunos de los que hay ahora resultan siniestros. Algunos son retratos. Hay fotos de una familia. Fotos antiguas. Da miedo incluso mirarlos —continuó argumentando Olivia.


  —Y la disposición de los muebles también parece diferente a la que recordaba. Pero no tiene sentido… —señaló Laila, quien no salía de su asombro.


  —No parece distinta. Lo es. Las cosas están dispuestas de forma simétrica a como estaban ayer. Fijaos bien cuando entre la luz del próximo relámpago e ilumine toda la planta para poder ver todo en perspectiva, porque no me lo estoy inventando. Es mucho más que un par de detalles pequeños sin importancia. Me atrevería a decir que hasta la cabaña se ha movido de sitio. Y soy muy consciente de que suena a locura —declaró convencida Olivia.


  —Yo en el bosque también tuve esa sensación. Nunca jamás me he perdido y estoy segura de que sabía perfectamente cómo regresar a la cabaña. Pero cuando tratábamos de volver después de no haberos localizado, simplemente no estaba en el lugar en el que yo creía. Era como si todo se hubiera movido de sitio. Y de pronto, tras desplazarnos un poco, volvió a aparecer.


  —Es lo mismo que yo os dije antes. No nos podíamos haber alejado tanto del lago, pero ya no fuimos capaces de encontrar el camino de vuelta y hemos tardado horas en regresar aquí —recordó Emily.


  Raysa miró una a una a las jóvenes. Tal vez era momento de contarles lo que había visto cuando fue a buscar la leña el día anterior. Se lo había callado para protegerlas, para evitar sugestionarlas y que imaginaran cosas que no fueran reales.


  —Hay algo que no os he dicho —comenzó a hablar con tono grave—. Cuando salí ayer a por madera para encender la chimenea vi algo. En realidad, ya me pareció percibir algo extraño cuando aparcamos el coche, justo antes de apagar las luces, pero creía que era pura sugestión.


  —¿Puedes ir al grano, tía, por favor? —rogó Olivia, quien estaba perdiendo la paciencia.


  —Detrás de la cabaña hay varias tumbas. No estoy segura, pero juraría que son cinco.


  El silencio se apoderó de la estancia. No había mucho más que decir que la ausencia de palabras no lo transmitiera con mayor claridad.


  —Nunca vamos a salir de aquí —se rindió Laila.


  —No digas eso —pidió Karen—. Claro que sí. La noche no dura eternamente y la tormenta parará antes o después. Que haya unas tumbas ahí detrás no significa nada. Los muertos no pueden hacernos daño. Mientras permanezcamos juntas, no nos pasará nada. En cuanto deje de llover o amanezca, nos vamos. Lo que suceda primero.


  Pero el amanecer todavía quedaba muy lejos y la tormenta no tenía visos de amainar.
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  La luz de los relámpagos llenaba la planta baja de formas espectrales. A veces, lo más temible es lo que sucede en nuestra imaginación, el modo en el que nuestra mente se encarga de rellenar los espacios vacíos, de asignar significados a los ruidos, de darle sentido a lo que sucede a nuestro alrededor.


  Los golpes intermitentes de las ventanas no habían dejado de sonar. Casi se habían acostumbrado a aquel estruendo que las rodeaba. Quisieron creer que, mientras no cerrasen los ojos, los horrores no tomarían forma. Pero a veces el cansancio es tan grande que cuesta mantenerse despierto.


  —No me quiero dormir, chicas, pero estoy tan agotada que creo que va a ser inevitable que dé alguna cabezada —dijo Karen.


  —Yo tengo miedo de quedarme dormida. No quiero volver a vivir la misma pesadilla de anoche —señaló Laila.


  —Podemos hacer turnos para descansar un poco. Y si detectamos que estáis soñando algo desagradable, os despertamos —sugirió Raysa.


  Era imposible que supieran que todas habían sufrido pesadillas a la misma hora exactamente la noche anterior, pero su apariencia externa era la de estar durmiendo plácidamente. Nadie habría detectado ni adivinado lo que acontecía dentro de su experiencia onírica particular.


  —Me parece una buena idea. No tiene pinta de que vaya a parar de llover en un buen rato. Raysa, tú deberías tratar de descansar todo lo posible si vas a tener que conducir.


  —No creo que pueda pegar ojo, la verdad. Por mí podéis intentar dormir las que tengáis sueño. Yo prefiero quedarme vigilando.


  —Yo me quedo contigo —aseguró Emily.
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  “Los árboles son los esfuerzos de la tierra


  para hablar con el cielo que escucha”.


  - Rabindranath Tagore
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  La mañana siguiente. Varias horas después.


  Después de la terrible tormenta de la noche pasada, tocaba hacer balance de los posibles daños que podían haberse producido en el bosque. Hacía mucho que no se experimentaba una como aquella. La intensidad había sido terrible. A pesar de la fuerte lluvia, de forma inexplicable habían prendido algunos árboles, por lo que pudo ver por la noche desde el refugio en el que estaba. Sin embargo, la virulencia del agua había sofocado los conatos de fuego de forma rápida.


  Llevaba mucho tiempo sin acercarse a la zona del bosque que quedaba al este del lago. No le hacía especial ilusión ir hasta allí. Era un área que todos los que vivían en el condado trataban de evitar. No había nada demostrado, pero todos estaban convencidos de que allí pasaban sucesos extraños. Detrás de la antigua cabaña que llevaba ya tanto tiempo deshabitada, estaban las tumbas en las que yacían enterrados los cinco miembros de una familia desde que aparecieron muertos en extrañas circunstancias en la década de los setenta del siglo pasado.


  Los rumores contaban que el padre había terminado por enloquecer y los había matado a todos, su mujer, su suegra y sus dos hijos, suicidándose después de matar a la pequeña que apenas contaba con cinco años de edad. Se había disparado en la cabeza mientras sujetaba el cuerpo de la niña con su otro brazo. Encontraron la cabaña calcinada casi hasta los cimientos. No había explicación para ello. Por lo demás, los rumores contaban que había un círculo de magia negra grabado en el suelo. Sin embargo, el guardabosques estaba convencido, al igual que mucha gente en las localidades cercanas, que todo formaba parte de una leyenda. Al fin y al cabo, los métodos de investigación de aquella época distaban de contar con los avances técnicos de la actualidad. El imaginario colectivo habría reconstruido gran parte de la historia.


  Algunos científicos habían estudiado la zona puesto que, aparte de aquellas muertes extrañas, se sucedieron posteriormente algunos sucesos que desde luego traspasaban los límites de lo que entendemos como normal. Algunos se habían aventurado a decir que podía haber una explicación similar a la que se suele dar al hablar del triángulo de las Bermudas. Otros sugerían que se debía a la confluencia de diferentes vientos y energías sobre esa zona, además de estar situada sobre una placa tectónica con materiales minerales que creaban campos magnéticos inexplicables por el momento. También habían acudido un buen número de parapsicólogos tratando de que aquella pseudociencia pudiera dar algún tipo de respuesta que, no obstante, no era posible demostrar.


  Daba igual.


  A nadie le gustaba merodear por allí. Las pocas casas que sus dueños se habían atrevido a edificar, se encontraban al extremo más alejado de la que conocían como la cabaña maldita.


  Por mucho que no le gustara, aquel día no le quedaría más remedio que acercarse por allí y evaluar los daños. Él y su compañera, la cual se encontraba en ese momento de baja por maternidad, estaban encargados del mantenimiento del bosque y debían asegurarse de que todo estaba en orden.


  Precisamente Nasha, la otra guardabosques que hacía ya casi dos meses que había tenido a su precioso bebé, le había advertido de cosas en las que ella creía acerca de ese lado del bosque. Nasha pertenecía a una tribu de Indios Navajos Americanos de la que ya quedaban muy pocos. Su nombre significaba Búho, algo que no dejaba de resultar curioso teniendo en cuenta la profesión que había elegido. Los Navajos eran muy respetuosos con sus dioses y mantenían que la naturaleza debe respetarse por encima de todo. Si la maltratamos, esta puede reaccionar de manera furiosa. Nasha mantenía que en aquella área en concreto, debían habitar dioses naturales muy enfadados con el ser humano.


  Otra loca teoría más.


  Lo primero que haría antes de salir, sería avisar a la central para que supieran hacia dónde se dirigía y estuvieran pendientes por si necesitaba su ayuda. Sabía que las comunicaciones allí, por otra parte, no eran buenas y tendían a cortarse, así que les daría información de su ubicación cada poco tiempo por si acaso. Había amplias áreas en las que, de hecho, no había ni la menor cobertura. No obstante, trataría de mantener la mayoría de las comunicaciones por radio, que tendían a fallar menos.


  Una vez hubo hablado con los de la central, se subió al Jeep y se puso en marcha. Tomaría fotos y apuntaría la ubicación de las zonas que hubieran quedado en peor estado. Estaba casi seguro de que algún rayo habría impactado en algún árbol y lo habría partido. Eso era algo que había sucedido con frecuencia en tormentas anteriores. Y la de la última noche había sido más virulenta de lo habitual.
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  No tardó demasiado en llegar hasta allí. Los efectos devastadores de la tormenta y el viento huracanado de la noche anterior habían sido peores de lo que había esperado. Tendrían que talar algunos árboles y habría que limpiar la zona. Continuó avanzando, aferrando su mano derecha a su walkie talkie como si fuera un salvavidas. Estaba en la zona del muelle que había junto al lago. La embarcación parecía estar todavía más decrépita que la última vez que la vio. Le resultaba increíble que se mantuviera a flote. Siguió tomando fotos y evaluando los daños. Había muchos árboles tirados en el camino que llevaba a la vieja cabaña abandonada. Uno de ellos había caído sobre lo que quedaba del techo, el cual hacía ya mucho tiempo que se había derrumbado.


  Entonces vio algo que le sorprendió.


  Debía estar alucinando.


  Parecía que había señales de ruedas.


  Daba la impresión de que habían derrapado.


  Siguió el rastro caminando, más por curiosidad que por otra cosa, puesto que no tenía mucho sentido que nadie hubiera subido hasta allí, salvo algún joven del pueblo con poca cabeza que estuviera buscando emociones fuertes.


  Tuvo que andar varios cientos de metros, tal vez un par de kilómetros, hasta que por fin lo vio.
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  “No hay medicina para el miedo”


  - Proverbio Escocés
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  Madrugada del domingo.


  El tiempo parecía haberse congelado. Las manillas del reloj se negaban a avanzar, perpetuando una noche que había llegado anticipada y que no estaba dispuesta a marcharse sin cobrarse algo a cambio. La tormenta no solo mantenía su intensidad, sino que por momentos parecía crecer aún más. El viento arreciaba, repartiendo aullidos por los cuatro costados de la casa, con ese sonido inconfundible que tiene el aire cuando llega con furia y con hambre de justicia. Los silbidos parecían llegar a cada rincón, colándose por cualquier rendija y llenando la estancia principal de la cabaña de sonidos que parecían provenir de ultratumba.


  Olivia, Laila y Karen se habían tumbado como podían en el inmenso chaise longue que había en el salón. Era muy grande y podían usarlo las tres para tratar de descansar mínimamente. Mientras tanto, Raysa y Emily se sentaron en la mesa del comedor. Tal vez fuera un buen momento para hablar y tratar de limar asperezas. No tenía sentido seguir con aquel absurdo enfrentamiento que no llevaba a ninguna parte.


  —¿Te apetece tomar algo? —preguntó Emily.


  —Te recuerdo que no hay luz. No creo que podamos preparar nada.


  —Raysa, estoy intentando ser amable, ¿vale? Sé de sobra que se ha ido la luz. Pero todavía hay refrescos. Podemos tomar algo y hacer esta espera un poco más amena.


  La joven morena la miró de forma comprensiva. Estaba poniendo de su parte. Le tocaba mover ficha a ella.


  —Tienes razón. Vamos a ver qué encontramos.


  Cuando iban a levantarse de la mesa del comedor en la que estaban sentadas, un estruendo quebró la estancia. El trueno había sonado tan cerca que habían retumbado los cristales de las ventanas, de tal modo que parecía que estaban a punto de quebrarse.


  Las tres chicas que estaban tumbadas se incorporaron de golpe, con el miedo patente en sus rostros.


  —Esto es horroroso. Así es imposible tratar de dormir. El ruido es tremendo. Es como si el trueno casi hubiera entrado en la casa —dijo una Olivia desesperada—. Tengo tantas ganas de irme de aquí, que creo que voy a volverme loca si no para todo esto pronto.


  —Estamos atrapadas, hay que asumirlo —dijo Laila con evidente desesperanza.


  Empezaron a desahogarse, a contar cada una lo que estaba sintiendo, solo con el objetivo de lograr sacar la angustia que les oprimía el pecho. Pero algo cortó la conversación de raíz.


  Arriba había ruidos.


  Eran pasos pesados recorriendo el pasillo de la primera planta.


  Se miraron entre ellas. Desde que regresaron a la cabaña, no habían llegado a subir. ¿Y si había alguien dentro?


  O algo.


  —Joder, ¿qué ha sido eso? —preguntó Raysa mirando hacia el techo.


  —No tengo ni idea —respondió Emily.


  —No hemos llegado a subir desde que hemos vuelto —comentó Karen esta vez—, pero la puerta estaba cerrada cuando hemos llegado.


  —Pero no con llave. Cualquiera podría haber entrado —señaló con angustia Raysa.


  —¿En serio pensáis que hay alguien ahí arriba? —preguntó atemorizada Laila, que creía que era imposible que pudiera sucederles algo más.


  —No lo sé, pero tampoco lo descarto. Tampoco creí que un sueño podría arañarme la piel, y ya viste lo que me pasó anoche.


  Karen se quedó pensativa.


  —Anoche estaba segura de que había alguien en mi habitación. Cuando me levanté de la cama, estaban los tipos del bar. Tengo la marca que me hizo el cuchillo con el que me amenazaron —explicó Karen, mientras les señalaba la herida que tenía en el lado izquierdo del cuello, justo debajo del mentón.


  —¿Por qué no nos lo habías contado antes? —preguntó Laila.


  —Porque estaba segura de que lo había soñado, aunque no entendía por qué tenía una herida y sangre en la camiseta. Imaginé que tal vez me había levantado sonámbula. Pero, ¿y si en realidad están dentro de la cabaña?


  Se miraron entre ellas.


  Raysa se levantó decidida y se dirigió a la cocina con la linterna del móvil. Abrió uno de los cajones y cogió dos de los cuchillos más grandes que quedaban, uniéndolos a los tres que habían atesorado antes.


  —Muy bien. Tenemos bastantes problemas como para que dos imbéciles nos amarguen más la noche. Vamos a subir, ya que somos cinco y ellos solo dos, y les vamos a echar de aquí pero ya.


  —No tengo claro que sea buena idea —discrepó Laila.


  —Claro que sí. Estoy harta de estar encogida de miedo. Tenemos que resolver lo que podamos.


  Nuevos ruidos y golpes se oyeron sobre sus cabezas.
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  Cada una de ellas cogió uno de los cuchillos. No obstante, los últimos ruidos desde luego no parecían de pisadas humanas sin más. Un nuevo relámpago de luz blanca, llenó la planta baja de la cabaña. Se iluminó como si fuera de día. Pero detrás de ese momento luminoso y fugaz, quedó una zozobra mayor con la oscuridad que regresó tras él.


  —¿Habéis visto eso? —preguntó Karen, tragando saliva.


  No era la única. A Olivia también le había parecido ver una sombra en un rincón del salón, justo el que estaba junto a la escalera.


  Otro relámpago.


  Nuevas sombras.


  Se aproximaron más las unas a las otras, con las espaldas casi juntas, formando un círculo de forma que pudieran controlar cada rincón de la planta baja.


  Más golpes.


  Más fuertes.


  Las contraventanas exteriores golpeando enfurecidas.


  El viento silbando avisos y amenazas.


  —¿Qué hacemos?


  Raysa dirigió su mirada hacia el lugar en el que había dejado las llaves del coche la noche anterior cuando regresaron del pueblo. Temía que no siguieran allí. Pero, por suerte, sí tenían esa posibilidad de escapar.


  A pesar del viento.


  A pesar de la lluvia.


  A pesar de que el fin del mundo parecía estar sobre sus cabezas.


  Los ruidos de arriba cambiaron de dirección. Parecía que lo que fuera que estaba allí, comenzaba a bajar los escalones.


  Un nuevo relámpago trajo otros temores.


  Las sombras parecían acercarse. Eran formas negras y portaban un arma, tal vez un hacha. No podían estar imaginándose todas lo mismo a la vez.


  —Joder, joder, joder —repitió Olivia como en una letanía.


  Laila había roto a llorar.


  La casa parecía haber cobrado vida, como si les mandase un mensaje de que no las quería allí dentro.


  Contra uno de los cristales del salón, se estrelló algo. Todas dirigieron su mirada hacia allí. Un rastro de sangre corría por la ventana desde el lugar del impacto hacia abajo. De pronto, se oyó otro golpe en otra de las ventanas, el cual agrietó el vidrio.


  —Creo que son murciélagos —se aventuró Karen.


  —Como el que nos cayó sobre la luna delantera cuando llegamos —dijo Raysa.


  —Esto cada vez se está poniendo más siniestro —apostilló Olivia.


  Entonces, los impactos en las ventanas se sucedieron a un ritmo frenético, llenándolas de sangre, mientras las sombras parecían acercarse cada vez un poco más.


  El terror había subido varios grados.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Emily, casi en un grito.


  —Sé que antes he dicho que era una locura, pero empiezo a pensar que nuestra única salida es coger el coche y tratar de alejarnos de aquí —sugirió Raysa.


  —No sé qué decirte, porque… —trató de argumentar Karen acerca de los peligros que habría fuera, hasta que algo la cortó abruptamente.


  Un rayo acababa de atravesar el techo y se inició un pequeño fuego en el interior.
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  “El miedo es más injusto que la ira”.


  - Amado Nervo
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  Madrugada del domingo. Cerca de las 4.45 horas.


  Salieron corriendo de la casa, tratando de escapar de todo aquello que parecía salido de una película de terror. Al fin y al cabo, los jóvenes de Crystal Lake solo tuvieron que enfrentarse a Jason Voorhees en “Viernes 13”, mientras que ellas tenían que hacer frente a incontables sucesos que desde luego no formaban parte de lo normal.


  Justo antes de salir, Raysa se quedó ligeramente atrás y se dirigió hacia donde se encontraban las llaves del coche. Las cogió hecha un manojo de nervios. Cuando salió la última que iba delante de ella, se le cayeron al suelo. Ese segundo de más que tardó en agacharse para cogerlas fue demasiado.


  La puerta se cerró de golpe, impidiendo que esta saliera.


  Sus amigas ni siquiera se dieron cuenta.


  —¡Ayudadme! ¡Ayudadme, por favor! —gritó enloquecida, cuando intentó abrir y vio que no podía.


  Pero ellas, en medio de aquella noche tan ruidosa, fueron incapaces de oírla. Estaban demasiado concentradas en alcanzar su propia salvación. Solo corrían y corrían sin mirar atrás para tratar de llegar hasta el vehículo lo más pronto posible.


  —Raysa —dijo una voz grave y con eco que resonaba por toda la casa.


  La joven se giró, enfocando con la linterna del móvil todos los rincones, tratando de localizar de dónde demonios procedía aquello. Su corazón peleaba por escapársele del pecho, con unos latidos tan fuertes que incluso los escuchaba por encima del viento y la tormenta. Una ráfaga de viento helador le acarició la nuca.


  No había sentido un terror de ese calibre en su vida.


  Volvió a intentar abrir la puerta.


  Parecía atascada.


  Un río de lágrimas se escapó de sus ojos.


  Era el llanto de la indefensión.


  —Raysa. Ha llegado la hora —sentenció esta vez la voz.
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  El suelo estaba embarrado. Apenas atinaban a ver por donde corrían. La cortina de agua caía sobre ellas de manera inclemente. Solo los relámpagos frecuentes lograban dotar de un mínimo de claridad a su huida.


  El Range Rover se encontraba muy cerca de la entrada, por lo que, a pesar de las inclemencias, les llevó apenas un minuto llegar hasta él a la carrera, sorteando el fuerte viento y la lluvia. Laila se había resbalado y caído nada más salir de la casa, pero se había levantado de manera inmediata, sin pararse a pensar si se habría hecho daño. Eso era lo de menos en ese instante.


  Entonces, cuando esperaban que el mando a distancia iluminase el vehículo al abrirse, se dieron cuenta de que faltaba una. Y era justo la que tenía las llaves.


  —¿Dónde demonios está Raysa? —preguntó Karen horrorizada.


  —Iba justo detrás de mí —respondió Laila.


  —¿Y no te has dado cuenta de que no te seguía? —indagó con incredulidad.


  —La verdad es que no. Me he caído al bajar los escalones y solo he pensado que me quedaba atrás. No podía pensar en otra cosa. Lo siento muchísimo —contestó, mientras trataba de retirarse el pelo pegado de la cara. Casi no podía pestañear debido a cómo les caía a todas el agua sobre el rostro y los ojos.


  Todas miraron hacia la cabaña.


  No podían creerse que se hubiera quedado dentro.


  No tenía sentido.


  Se veía el resplandor del fuego dentro de la casa. Parecía que había empezado a expandirse. Por lo que podían intuir desde esa distancia y con tan escasa visibilidad, la puerta estaba cerrada.


  —Tenemos que ir a por ella —ordenó Olivia.


  No solo era un acto de buena fe. Era pura supervivencia. Su amiga era la que tenía las llaves del coche. Sin ella, se esfumaba aquella posible aunque improbable vía de escape. La única que se les ocurría.


  La única algo factible.


  Hubo un momento de indecisión. Ninguna quería volver a entrar. Sin embargo, al final se impuso el sentido común. Poco más podían hacer. Mejor estar unidas.


  Se dirigieron hacia allí siguiendo a Olivia, quien se movía con paso decidido, enarbolando una valentía que en realidad no sentía. Pero ya se sabe lo que dicen, que nuestra postura es capaz de engañar a nuestro cerebro para hacerle creer que no tenemos miedo.


  Estaban empapadas de pies a cabeza.


  La ropa cada vez era más pesada.


  Pero ese era el menor de sus problemas.
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  “El miedo reina sobre la vida”.


  - Albert Schweitzer
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  Domingo. 04.45 horas.


  Volvieron a la cabaña. Olivia iba en cabeza. Las demás la seguían de cerca. Trató de abrir la puerta. No pudo. Empezó a llamar a golpes, tan fuerte que hasta empezaron a sangrarle los nudillos. Oyó a Raysa gritar dentro de la casa. Estaba atrapada. Se oían ruidos extraños en el interior. Jurarían que eran voces. Unas voces que no podían ser humanas.


  —¡Raysa, vamos a sacarte de ahí!


  Esta empezó a mover el pestillo desde dentro, tratando de abrir la puerta. Las jóvenes golpeaban fuerte, intentando forzarla. Entonces Olivia bajó del porche y cogió una roca bastante grande pero no demasiado pesada. Lo suficiente para poder manejarla con cierta facilidad. Rompió con ella una de las ventanas. Se quitó la chaqueta que llevaba encima. Estaba muerta de frío, pero no podía pensar en aquello. Las demás rápidamente entendieron lo que pretendía hacer. La imitaron y comenzaron a retirar todos los cristales rotos que pudieron para que Raysa tuviera opción de salir sin cortarse. Esta saltó enseguida hacia el exterior.


  Olivia la abrazó por un efímero instante y tiró de ella para correr hacia el coche. Se escuchó un rugido sobrehumano. Parecía provenir de todas partes al mismo tiempo.


  No se pararon a mirar.


  No hacía falta.


  Podía ser cualquier cosa.


  Subieron al coche y la conductora arrancó sin darles tiempo a que se pusieran el cinturón. Otra vez notó aquellos cambios de intensidad en la iluminación de la consola central y de la pantalla. Tuvo un instante de pánico al pensar que el coche les fallaría.


  No fue así.


  Salió quemando rueda, lo que no era una buena idea teniendo en cuenta el estado del terreno. El coche derrapó ligeramente. Sin embargo, gracias a la buena tracción del vehículo, logró controlarlo y tomar el camino de regreso por el que subieron algo más de veinticuatro horas antes. Necesitaban alejarse de allí lo antes posible. En cuanto empezaron a ver por el retrovisor que quedaba la cabaña a cierta distancia, respiraron con un mínimo de alivio.


  Pero el peligro no había desaparecido.


  La carretera estaba casi impracticable.


  Debido al fuerte viento y a la tormenta, había ramas en algunas zonas del camino forestal, por lo que debían ir despacio. Se quedaron unos instantes en silencio, reteniendo el aire en el pecho, analizando lo que acababan de vivir.


  —¿Qué coño ha pasado ahí? ¿Me lo podéis explicar alguna? —preguntó Olivia, quien fue la primera en atreverse a hablar.


  Ninguna pudo darle una respuesta.


  Olivia suspiró.


  Pensaron que tenían una oportunidad.


  Se equivocaban.
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  El lugar en el que estaba situada la cabaña tenía una larga historia detrás. No era un lugar cualquiera del bosque. No era un lugar cualquiera en absoluto. No solo había energías extrañas que confluían en aquella ubicación y que extendían su efecto a todo lo que quedaba dentro de varias hectáreas alrededor, energías que entrechocaban provocando desajustes inexplicables, sinergias negativas y destructoras con sed de sangre. Además, era un lugar en el que durante mucho tiempo se practicó la magia negra. La noche, en los albores del alba, era el momento preferido para llevarla a cabo. Bajo la cabaña había un círculo que simbolizaba el sello de Zagan, que en demonología es conocido por ser un rey del infierno que comanda treinta y seis legiones de demonios. Con esos antecedentes, parecía poco probable que pudieran escapar.


  Pero la esperanza es lo último que se pierde…


  Las cinco jóvenes estaban totalmente alertas a la carretera, con plena atención y el cuerpo tenso. La lluvia caía a mares y Raysa apenas podía intuir por dónde discurría el camino. El repiqueteo de la lluvia sobre el techo y los cristales del coche tapaba el resto de sonidos y ruidos. Los truenos gritaban con furia ante su huida. Hubo un relámpago que iluminó el trayecto y entonces lo vieron. En el camino les esperaba algo que no era de este mundo. Iban directas hacia ello.


  —¿Qué mierda es eso? —preguntó histérica Karen.


  —No lo sé —respondió Emily.


  —¿Qué hago? ¿Por dónde voy? —preguntó la conductora, quien no veía opciones.


  En medio del camino había un ser que bien podía ser mitológico. Era un hombre con un tamaño inusualmente grande con cabeza de toro y alas de grifo. Junto a él, junto a Zagan, se encontraban dos criaturas de enorme tamaño también. Eran similares a aquella bestia que el día anterior se les cruzó en la carretera y que Raysa había encontrado en el interior de la cabaña.


  —No puede ser. Tiene que ser una pesadilla. Debemos estar soñando. Esto no es real —trató de convencerse la joven morena.


  Entonces, Zagan levantó las manos y las dos bestias corrieron al encuentro del coche. Raysa apretó el acelerador y dio un volantazo, tratando de encontrar un camino alternativo entre los árboles.


  El vehículo cayó por un terraplén.


  Comenzó a dar vueltas de campana.


  Abajo no había nada más.


  Un precipicio imposible.
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  “El hombre ha hecho de la tierra


  un infierno para los animales”.


  - Arthur Schopenhauer
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  Raysa fue la primera en despertar. No sentía ningún dolor. Se sorprendió. Se miró en busca de heridas, pero no tenía. Estaba ilesa. Todavía era de noche, pero ya no llovía. El bosque estaba en paz. Le extrañó la ausencia de ruidos, una calma absoluta, aplastante en cierto sentido. El poder de la noche se extendía ante sus ojos.


  Absorbente.


  Dominador.


  Parecía que algo flotaba en el aire, como diminutos copos de nieve, como algo que se deshace. Pero tenía otras preocupaciones mayores en aquel momento. Miró hacia el asiento del copiloto. Olivia permanecía con los ojos cerrados. Tampoco tenía sangre. Se giró hacia el asiento de atrás y la estampa era similar.


  Comenzó a zarandear a Olivia, tratando de que esta abriera los ojos. No le costó demasiado esfuerzo conseguirlo. Ambas fueron a soltarse el cinturón de seguridad para poder girarse con más amplitud de movimientos, pero se dieron cuenta de que no llegaron a ponérselo. Empezaron a zarandear al resto de sus amigas. Todas abrieron los ojos.


  También estaban ilesas.


  Era extraño.


  Parecía que habían tenido un fuerte accidente y, sin embargo, ninguna estaba herida. Salieron del vehículo. El coche estaba destrozado, hecho un amasijo de hierros y cristales quebrados.


  Se miraron entre ellas.


  Miraron alrededor.


  Intuyeron que el amanecer estaba cerca debido a un casi imperceptible cambio de luz. Comenzaron a caminar. Era como si ninguna se atreviera a hablar. Solo se miraban con incredulidad.


  Entonces algo las sacó de su mutismo.


  Empezaba a clarear. Poco a poco, el sol rompía la oscuridad de la noche con sus tímidos rayos de un amanecer naciente.


  Lo que vieron entonces, las dejó petrificadas.


  Había otros seres humanos que caminaban hacia ellas.


  Estaban pálidos.


  Como si hiciera mucho tiempo que no les hiciera efecto la luz solar.


  Profundas y violáceas ojeras bajo los ojos.


  Labios secos y agrietados.


  No estaban seguras de que fueran humanos.


  No estaban seguras de que estuvieran vivos.
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  “La ciencia, a pesar de sus progresos increíbles,


  no puede ni podrá nunca explicarlo todo.


  Cada vez ganará nuevas zonas a lo que hoy parece inexplicable. Pero las rayas fronterizas del saber, por muy lejos que se eleven, tendrán siempre


  delante un infinito mundo de misterio”.


  - Gregorio Marañón
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  La conmoción fue absoluta. Nadie se explicaba cómo podía haber sucedido aquello. Los habitantes de aquel pueblo hacía mucho que contaban historias siniestras sobre aquella cabaña que llevaba tanto tiempo abandonada, aunque nada indicaba que los hechos recientes estuvieran relacionados con ella. El accidente del coche se había producido a casi un par de kilómetros de allí.


  Encontraron los cadáveres de las cinco chicas. En su visita al día siguiente de la terrible tormenta, el guardabosques había apreciado unas marcas profundas de neumáticos en el camino forestal y estas se desviaban hacia el precipicio que había poco más allá. Le había parecido divisar un coche bastante abajo, a pesar de que le parecía raro que pudiera encontrarse en el mismo lugar que habían hallado otros en el pasado.


  Aunque el vehículo se había despeñado y había terminado bastante abajo desde el sendero que unía el último tramo de la carretera con la cabaña, no era tan difícil localizarlo. Las inclemencias climáticas de los últimos días debían ser las responsables, puesto que la visibilidad había sido reducida. Era inexplicable cómo había cambiado el tiempo de forma tan radical desde la mañana del sábado, la cual podría considerarse veraniega a pesar de haber traspasado ya el umbral del otoño.


  Cuando se acercaron a la cabaña, esta seguía igual que en los últimos años, calcinada hasta los cimientos después del terrible incendio en el que fallecieron los cinco miembros de una familia que se había empeñado en reconstruirla el siglo pasado.


  En las localidades cercanas se extendió la conmoción.


  Y la leyenda sobre la cabaña y lo que sucedía en aquel bosque no hizo más que crecer, a pesar de que no tenían pruebas de que allí hubiera sucedido nada.
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  “En la soledad absoluta un escritor


  intenta explicar lo inexplicable”.


  - John Steinbeck
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  Louise había empezado a teletrabajar hacía ya varios meses. Eso le hacía mucho más sencillo conciliar su vida familiar y laboral, especialmente con tres niños en edad escolar. Hacía ya tiempo que venía pensando en darle una sorpresa a su marido, y ahora que no tenía que invertir tanto tiempo en desplazamientos, podía navegar y usar algunos minutos para buscar información acerca de ideas originales.


  No le hizo falta.


  La información fue la que salió a su encuentro.


  Un anuncio llamó poderosamente su atención. No pudo reprimirse y pinchó en el enlace. Lo que vio, simplemente le encantó. Había además muchas buenas valoraciones y comentarios positivos. De entre los más recientes, los que le parecieron más llamativos fueron los de dos jóvenes, una llamada Olivia y otra Raysa, puesto que eran sumamente entusiastas.


  Olivia: “Simplemente una experiencia inolvidable. Hay un antes y un después de estar en la cabaña”.


  Raysa: “Ojalá hubiera venido antes. Este lugar ha cambiado mi vida por completo”.


  Era lo que estaba buscando sin saberlo. Una cabaña rústica en medio del bosque, en un paisaje idílico en el que poder desconectar y olvidarse de todos sus problemas.


  Cómo imaginar que acababa de dar su primer paso para quedar atrapados en un mundo en el que nunca terminarían de morir.
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    Breves curiosidades y datos de interés

  


  Islandia


  
     
  


  En los primeros capítulos del libro, cuando llegan a la cabaña después del viaje, Olivia menciona que la carretera es tan mala como las de Islandia. No es una exageración. Si has estado en la Isla de Fuego y Hielo, seguro que sabes de lo que hablo. Incluso la Ring Road, la carretera principal que rodea la isla, tiene tramos que están en un estado, cuando menos, mejorable. Yo estuve en 2018 y de verdad que me quedé sorprendida. La clasificación de las carreteras islandesas, por cierto, es muy curiosa y se califica con una letra en función de su transitabilidad.


  Para ir hacia determinadas áreas, solo puedes hacerlo con vehículos especiales y solo con gente experta, puesto que no sabes lo que puedes encontrarte de camino. No es descabellado tener que atravesar un río con el vehículo, así que podéis imaginaros de qué os estoy hablando. A pesar de todo, recomiendo mucho su visita, puesto que es un país con paisajes espectaculares. Eso sí, los precios allí son más elevados de lo normal, así que asumid que no va a ser un viaje económico.


  Finalmente, si alguna vez os decidís a ir y lo hacéis en verano (recomendable por el clima de allí), recordad que apenas hay dos horas de oscuridad en todo el día. No obstante, no os olvidéis de llevar todo tipo de ropa puesto que no es un mito eso que dicen sobre que en Islandia puedes experimentar las cuatro estaciones del año en un solo día. Puedo dar fe de ello.


  triángulo de las bermudas


  
     
  


  El misterio que rodea a esa zona concreta del globo terráqueo es bien conocido. La gran cantidad de naufragios ocurridos en esa área alimentaron una leyenda que, sin duda, sigue generando historias. De hecho, fue conocido e su día como el cementerio del Atlántico. Los límites que se han establecido habitualmente sitúan las tres puntas del triángulo en Miami, San Juan (Puerto Rico) y las islas Bermudas, aunque parece que no hay unanimidad al respecto. Para mí ha sido una fuente de inspiración para este libro. A pesar de que lo que sucede en el bosque no tiene mucho que ver con la leyenda de este famoso triángulo, sí que me ha servido para crear una trama que conecta con ese misterio, puesto que en El Accidente suceden cosas inexplicables en el lugar en el que se sitúa la cabaña y sus alrededores.


  referencias a libros, series o películas


  STEPHEN KING


  En este libro, de manera muy humilde por supuesto, en el prólogo he tratado de hacer un homenaje al gran maestro del terror. Salvando las enormes distancias, el estilo de esas dos páginas se han inspirado en su forma de escribir. Si a alguno os ha recordado mínimamente a él, desde luego para mí ya es un gran halago.


  PESADILLA EN ELM STREET


  La serie de películas de Pesadilla en Elm Street a finales del siglo pasado diría que casi constituyen un antes y un después en el cine de terror. Puede que los más jóvenes no sepáis muy bien de que estoy hablando, pero fuimos muchos los que crecimos viendo las terroríficas (por aquel entonces) películas de Freddy Krueger con esas pesadillas tan vívidas que traspasaban los límites de los sueños. En este libro que tienes entre tus manos, hay una clara referencia a ellas en los episodios oníricos que nuestras cinco protagonistas padecen en su primera noche en la cabaña.


  EL MUNDO DEL REVÉS DE STRANGER THINGS


  La referencia a esta serie es mínima y está recogida casi en las páginas finales de la novela, cuando Raysa abre los ojos después del terrible y mortal accidente y ve unos pequeños copos blancos que flotan en el ambiente, tal y como sucede cuando los personajes de Stranger Things se encuentran en el mundo del revés.


  Nasha


  
     
  


  En el capítulo sobre el guardabosques, este nos habla de su compañera, la cual en la versión final se llama Nasha. Debo confesar que en el borrador inicial se llamaba Lucy, hasta que muy acertadamente, Andreu Purroy, uno de mis lectores cero, me sugirió con muy buen tino que debería darle un nombre que sonara más acorde con los orígenes que se le atribuyen en esta novela. Nasha, que significa búho para los Nativos Americanos, desde luego es mucho más acertado.


  


  
    Playlist

  


  
    
      
        	
          
            Face it alone, Queen (tema inédito)

          

        


      

    

  


  Descubrí esta canción mientras estaba escribiendo El Accidente gracias a que una persona muy importante para mí me habló de su existencia. El título me parece que encaja a la perfección con esa parte de la novela en la que cada una de las jóvenes decide guardar lo que les ha sucedido durante la primera noche en la cabaña y afrontarlo en soledad.


  
    
      
        	
          
            You make me feel like is Halloween, Muse

          

        


      

    

  


  Esta canción pertenece al último álbum que ha estrenado esta gran banda británica en este 2022. La canción desde luego tiene un claro estilo que recuerda a una historia de terror.


  
    
      
        	
          
            Thriller, Michael Jackson

          

        


      

    

  


  Igual es demasiado típico, pero no podía faltar este clásico de la música como banda sonora de este libro.


  
    
      
        	
          
            Algorithm, Muse

          

        


      

    

  


  El inicio de esta canción es absolutamente sobrecogedor (al menos, a mí me lo parece). Me parece que encajan muy bien esos compases iniciales con la temática de este libro.


  
    
      
        	
          
            Friday The 13th Main Theme (feat. Jason Voorhees) (From Friday The 13th)

          

        


      

    

  


  Ya que se ha hecho referencia a esta película en el libro, me parecía importante incluir el tema principal de su banda sonora como parte de esta lista de reproducción.


  


  
    Antes de irte…

  


  Quiero darte las gracias por darme esta oportunidad leyendo una de mis novelas. Para mí es un sueño que un lector pueda elegir uno de mis libros entre todos los miles y miles que hay en internet. Gracias por hacerlo realidad.


  Si puedes dejar tu valoración en Amazon, te estaría más agradecida todavía. Si te animas a hacerlo también en Goodreads o alguna red social, sería fantástico.


  Tu opinión es importante. Me ayuda a crecer, a mejorar y a darle visibilidad a mis obras. Gracias por dejarme soñar.


  Nos vemos pronto con nuevas historias…


  “El futuro pertenece a los que creen en la belleza de sus sueños” - Eleanor Roosevelt


  Un abrazo grande


  A.Z.


  


  
    Otros libros de la autora

  


  
    Ariel Zorion comenzó escribiendo novela romántica (o algo parecido a ello, porque no se puede catalogar plenamente como tal). En la actualidad, sus libros se han orientado especialmente hacia el thriller, el suspense y el terror, sin lugar a dudas, sus géneros favoritos.

  


  
    De hecho, es bajo otros seudónimo con los que ahora publica libros de romántica y otro tipo de novelas. Podéis encontrar en Amazon Cómo ser feliz, un libro de autoayuda bajo el nombre de Sheila Relish, y Cuando te miro, una novela romántica con tintes de humor que inicia la serie Amor con Humor y que fue publicada el 31 de julio de 2022, firmada por Sarah Lindsay.

  


  
    Por otra parte, podéis adquirir las novelas de Ariel Zorion en ebook, tapa blanda o tapa dura en Amazon:

  


  
    
      
        	
          
            La Hora del Ocaso (Saga Ocaso 1)

          

        



        	
          
            El Ocaso De Los Días (Saga Ocaso 2)

          

        



        	
          
            Ocaso (Saga Ocaso 3)

          

        



        	
          
            Amanece en el Ocaso (Saga Ocaso 4)

          

        



        	
          
            El Primer Ocaso (Saga Ocaso 0)

          

        



        	
          
            The Twilight Case (English Version)

          

        



        	
          
            La Biografía de las Lágrimas (Saga Biografías 1)

          

        



        	
          
            La Biografía del Dolor (Saga Biografías 2)

          

        



        	
          
            Enclaustrado 

          

        



        	
          
            Bancos de Niebla 

          

        



        	
          
            El Encuentro 

          

        



        	
          
            Memoria Ingrávida 

          

        



        	
          
            Relaciones

          

        



        	
          
            Viaje a la Oscuridad 

          

        



        	
          
            ¿Estás Ahí?

          

        



        	
          
            No Habrá Silencio 

          

        



        	
          
            El Amor Se Encuentra A La Vuelta De La Esquina

          

        



        	
          
            La Luna Enjaulada 1

          

        



        	
          
            La Luna Enjaulada 2

          

        



        	
          
            Desde El Otro Lado

          

        



        	
          
            El Accidente

          

        



        	
          
            Como escribir 3 o 4 libros al año

          

        



        	
          
            Cuando Te Miro (Sarah Lindsay)

          

        



        	
          
            Cómo ser feliz (Sheila Relish)

          

        


      

    

  


  
    PRÓXIMAMENTE:

  


  
    
      
        	
          
            Cuando sonríes (bajo el seudónimo Sarah Lindsay en diciembre 2022 o enero de 2023)

          

        



        	
          
            Algo Muere al Amanecer (15 de febrero de 2023)

          

        



        	
          
            La Biografía del Miedo (6 de mayo de 2023)

          

        



        	
          
            Respira (julio de 2023)

          

        



        	
          
            La Biografía del Amor (1 de septiembre de 2023)

          

        



        	
          
            Algo Nace al Amanecer (20 de octubre de 2023)

          

        



        	
          
            Sueños (diciembre de 2023)

          

        


      

    

  


  


  
    Acerca de la autora

  


  
    
      
         
      


      [image: ]

      
         
      

    

  


  Noiroz Leira es el seudónimo que utilizo para las historias que pretenden ser de terror, estas novelas del mundo al revés en el que el miedo campa a sus anchas y lo impregna todo. La idea de darle la vuelta precisamente a mi seudónimo principal, Ariel Zorion, no fue mía, sino que se la debo a mi gran amigo y lector beta de todas mis novelas desde Ocaso, Andreu Giribet.


  Me encanta escribir, cada vez más. Es casi una necesidad. Supongo que es algo que le pasa a muchas otras personas a las que, como a mí, disfrutan volcando historias que surgen en su mente en las páginas de un libro. Este 2022 ha sido especialmente productivo, supongo que en parte se debe a la buena acogida que han recibido mis últimas novelas, puesto que eso es un elemento motivacional incomparable.


  Cada vez estoy más convencida que “Creer es crear”, no es solo una frase, sino una realidad.
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